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  CAPÍTULO I


  Sí, señor.


  El vehículo se había detenido en la proximidad del campamento. Y como Hermann Velger esperaba, el oficial que lo conducía se acercó a él sabiendo que ya le esperaban.


  —¿Tiene a sus hombres preparados? —inquirió el otro.


  —Sí, señor.


  —Bien. He traído veinte camiones conmigo. Saldremos inmediatamente, ya que deberán estar aquí, de regreso, al atardecer, momento en que la División se pondrá en marcha hacia el este.


  —Bien, señor.


  —Usted vendrá conmigo en el coche. He venido solo y he de confesarlo, me he aburrido bastante en el camino.


  ¿Aburrirse?


  A Hermann le hubiese gustado poder preguntarle a aquel flamante general del Estado Mayor Central si era aburrido el este. Porque para los millones de hombres que llevaban tanto tiempo allí, combatiendo casi sin descanso ora a los rusos, ora a las infernales condiciones del tiempo, el este podía tener todos los defectos excepto el de ser aburrido.


  Pero no dijo nada de lo que estaba pensando.


  —Voy a preparar a los muchachos. ¿Pueden montar ya en los camiones?


  —Desde luego. Cuanto antes salgamos de aquí, mucho mejor. ¿Qué es lo que causa este desagradable olor que hay en el campamento?


  —Lo ignoro, señor.


  —Vaya, vaya y abreviemos.


  El capitán se alejó, diciéndose que aquel hombre iba demasiado bien vestido, que olía a agua de colonia y que por eso se había dado cuenta del hedor que desprendían los hombres, que muchas veces carecían de tiempo y de ganas de lavarse y que, aunque lo hicieran, no podían mudarse de ropa interior en muchas semanas… o meses.


  ¿Que a qué olía allí?


  Sencillamente: a hombres, a cansancio, a fastidio, a suciedad, a miseria…


  A. guerra sencillamente.


  Mientras se dirigía hacia el lugar donde esperaba su Compañía, Hermann pensaba en lo sucedido el día anterior, cuando el general jefe de su División le envió la orden de que preparase sus hombres para algo muy importante, que por el momento no podía explicarse.


  Pero Velger lo sabía ya.


  Adolfo Hitler en persona quería dirigirse a algunos de los combatientes del este por un motivo que nadie sabía aún. El Führer debía llegar, en avión especial, hasta doscientos kilómetros más atrás de donde estaban situadas las bases de descanso y encontrarse allí con la compañía de Velger, escogida entre otras muchas.


  Eso era todo.


  Hermann había mantenido despiertos a los hombres en espera de la llegada de los camiones. Había hecho lo posible para que la cena de la noche anterior fuera lo mejor que habían comido en muchos meses, pero aunque consiguió uniformes y botas nuevas para todos, no pudo lograr camisetas y ropa interior limpia y ordenó a los tenientes que procuraron que los soldados cerrasen y abrochasen bien lo cuellos de sus guerreras.


  Ni aun en aquella ocasión, cuando una pequeña unidad va a ser revisada por el Führer, se podía conseguir ya un equipo llámame para tales circunstancias.


  ¡Adonde habían llegado!


  Naturalmente que podía haberse encontrado algo mejor, pero la orden llegó con un margen de pocas horas para prepararse y Hermann comprendía perfectamente que nadie deseaba dar publicidad a la presencia de Hitler en la proximidad de una zona tan peligrosa como aquélla.


  Una alta silueta surgió ante él, en la oscuridad todavía intensa del lento amanecer.


  —¿Teniente Brummer?


  —¡A la orden, señor!


  —¿Todo preparado?


  —Sí, señor. ¿Han llegado ya?


  —Así es. Hay unos camiones en la carretera. Ordene a los hombres que se dirijan hacia allá y que ocupen ordenadamente los vehículos. ¿Y el teniente Sheiman?


  —Está con su sección, señor.


  —Bien. Repítale mis instrucciones. El general que ha venido a buscarnos quiere que le acompañe en su coche.


  —Muy bien, señor. Voy a llevar a la tropa a los vehículos. ¿Algo más, señor?


  —Nada más.


  —¡A la orden!


  —Hasta luego, Karl.


  Hermann volvió al lugar donde había dejado al general.


  Éste, envuelto en su amplio capote, fumaba un cigarrillo.


  —¿Ya está? —inquirió al ver llegar al capitán.


  —Sí, señor. Podemos ir al coche. Los hombres ocuparán inmediatamente los camiones.


  —De acuerdo. Vamos.


  El soldado que servía de chófer estaba lejos del vehículo, junto a una de las cocinas del campamento, tomando un cazo de café.


  Curioso, el general se acercó a él.


  —¿Qué tal es el café, Otto?


  El hombre alto y rubio, rió, mostrando una dentadura enorme.


  —Está caliente, mi general… y eso es lo principal.


  —Deme una taza —ordenó el supervisor al cocinero, cuya mirada fue directamente al rostro del capitán, como pidiéndole consejo.


  Pero éste se encogió de hombros visiblemente.


  El pobre cocinero escogió su cazo más limpio, sirviendo el café que vertió con todo cuidado, tendiéndoselo al general con temblorosa mano.


  Éste se llevó el cazo a los labios, sorbiendo un poco del líquido negruzco que escupió inmediatamente.


  —¡Puah! —exclamó—. ¡Es infame!


  Rígido, Hermann no dijo nada.


  Tenía los labios apretados y los ojos brillantes.


  Por su cerebro pasaban ideas que, con toda seguridad, no le hubieran gustado al flamante general.


  ¿Qué se había creído aquel monigote?


  ¡Claro que el café era infame y no podía compararse con la excelente infusión que se servía al principio de la campaña, cuando todo era abundante y de la mejor clase!


  Pero habían pasado muchas cosas desde entonces y el general parecía ignorarlas.


  No hizo mucho caso del gesto huraño con que el general devolvió la taza, ni tampoco de la palidez que cubría el rostro del cocinero. Nada podía hacer, en realidad, aquel pobre hombre, al que se le entregaba una mezcla deplorable para hacer café que calentara un poco los estómagos de los soldados.


  Una vez en el coche, el general empezó por ofrecerle un cigarrillo, abriendo después una maleta que llevaba ante el asiento.


  —Ese café —dijo sonriente— me ha dejado un horrible sabor de boca. Vamos a desinfectamos un poco la garganta… ¿No le parece?


  Y sacó una botella de excelente coñac francés, ofreciendo un vaso de termo lleno de licor al capitán.


  Fue entonces cuando el teniente Sheiman se acercó corriendo cuadrándose ante la ventanilla del coche, a cuyo lado estaba Velger.


  —¿Qué hay, Adolf? —inquirió éste.


  —Todos los hombres están en sus puestos, mi capitán. Podemos salir cuando lo deseen.


  —Gracias. Vuelva a su puesto.


  —¡A la orden!


  El general tocó el cristal que le separaba del chófer, indicándole que ya podía poner en marcha el vehículo.


  Durante los diez primeros minutos, el general se limitó a fumar; pero luego, cuando aplastó el cigarrillo sobre la ya quemada alfombra que cubría el suelo, dijo:


  —Debe de haber sido una gran alegría para sus hombres el saber que el Führer deseaba hablar con ellos, ¿verdad?


  —En efecto, mi general.


  —¿Qué piensan sus soldados de nuestro Führer, capitán? —Y como Hermann frunciese el ceño, añadió—: Hábleme con franqueza y sin temor… es mera curiosidad.


  —Creen siempre en él, señor.


  —¿De veras?


  —Así es. Están tan convencidos como al principio de que él nos llevará a la victoria final.


  —¿Y usted?


  Velger parpadeó.


  —No le entiendo, mi general.


  —Está muy claro. Le he preguntado si usted pensaba lo mismo que sus soldados.


  —Así es, señor.


  El general dejó escapar una sonrisa.


  —Ya comprendo —dijo—. Es natural que sea usted precavido, pero yo le aseguro que puede hablar con entera libertad. Y para convencerle de ello, le confesaré que no creo que los sentimientos de la tropa hacia el Führer sean ahora iguales a los de hace dos años.


  —Lamento disentir de usted, mi general, pero la tropa sigue idolatrando al Führer de la misma manera. Verdad es que hemos tenido algunos reveses en el frente del este, cuando todo parecía ir a las mil maravillas, pero seguimos atacando y causando muchas preocupaciones al enemigo. Y mientras un soldado avanza, ¿cómo va a perder la fe? Eso ocurre cuando los hombres se retiran sin cesar, cuando los oficiales huyen o protestan, cuando hay hambre, miseria, padecimiento y derrota, pero sobre todo esto, ya que el soldado alemán soporta lo demás con un estoicismo reconocido por todo el mundo.


  —¡Magnifico, capitán, magnífico! Ya veo que con un hombre como usted, nuestro Ejército no necesita comisarios. Pero… ¿cree todo lo que dice?


  —Lo creo.


  —¿No sabe usted que nosotros, los hombres que estamos junto al jefe, no estamos ya tan seguros de la victoria con la que todos contábamos? ¿Qué me dice de eso?


  —Que prefiero ignorarlo, señor.


  —¿Eh?


  —Lo que oye. Para un hombre como yo, que está en el frente y que no tiene más que una visión parcial y estrecha de las cosas, cuanto menos sepa, mejor será para él y para los hombres bajo sus órdenes. Para nosotros, mi general, basta la información de lo que tenemos enfrente.


  —Es cierto.


  —Si supiéramos muchas cosas, si estuviéramos enterados de las finezas de la alta política o de la estrategia general, no podríamos experimentar esa sensación de deber que nos mueve de la mañana a la noche.


  —Muy juicioso. Me alegro que sea así.


  ¿Creía aquel hombre que iba a caer en una trampa tan burda como la que acababa de tenderme?


  Hubiera sido demasiado estúpido.


  Velger, ni aun ante los soldados, en los peores momentos hubiese abierto sus verdaderos sentimientos. Hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de las vanas esperanzas que el pobre pueblo alemán había puesto en Hitler, pero también sabía que la figura del Führer seguía siendo para los combatientes como, un símbolo de seguridad, que hubiese sido cruel y criminal derrocar.


  Porque, ¿qué les hubiera mantenido firmes, de perder aquella creencia en la grandiosidad de su patria, en la fuerza de su raza y en los destinos que parecían haberles sido especialmente designados?


  Pero Hermann no era un soldado y podía ver, aunque no fuese más que imaginativamente, el curso de las cosas en el mundo: los ataques cada vez más fuertes y decididos de los aliados, la opinión mundial fuera de los límites que había obtenido en aquellos años el Tercer Reich; en fin la amarga existencia de la guerra anterior donde su padre y dos hermanos de éste habían dejado sus vidas en el campo de batalla.


  —¿Vamos muy lejos? —inquirió al cabo de unos instantes.


  —No —repuso el general, que había vuelto a beber de la botella que llevaba en la maleta—. Nuestro Cuartel General provisional está situado a unos ciento ochenta kilómetros de la Base Reserva. Llegaremos en seguida.


  Pero no fue así.


  Tropezaron con un convoy interminable de cañones, tanques y camiones cargados de municiones que les hizo perder una hora más de en el horario previsto.


  —Parece que se prepara algo —dijo el capitán.


  —Desde luego —repuso el otro— pronto lo sabrá.


  Y alzando la voz que el alcohol había enronquecido exclamó:


  —¡Será la batalla más gigantesca de todos los tiempos! Y cuando se termine, Rusia no podrá respirar ya, porque tendrá clavada en su flanco más delicado la más profunda lanza alemana que se forjó jamás.


  Hermán se estremeció.


  La idea de nuevas ofensivas le producía una intranquilidad horrible, ya que, sin necesidad de ser un estratega de primer orden, había comprendido, desde hacía tiempo, que las ofensivas en la inmensidad rusa estaban destinadas a ser fracasos continuos, como los que ya había soportado el Ejército en ocasiones anteriores.


  Con muchos oficiales y jefes en aquella época delicada de la guerra en el este, Velger esperaba del Alto Estado Mayor la formación de una línea defensiva en los límites orientales de Polonia, que sirviese de barrera de contención ante los soviéticos.


  Ello les permitía reorganizarse en el interior, militar y políticamente, intentando, como ya se había oído comentar, hacer una paz por separado con Inglaterra, Francia y los Estados Unidos para poder lanzarse, después, en plena potencia, contra la URSS.


  Pero por lo visto, los planes de Hitler era otros muy distintos, ya que su fama no podía contemporizar con posiciones defensivas y sólo en el ataque parecía estar plenamente complacido.


  Pasó el convoy y los camiones que conducían la Tercera Compañía prosiguieron su rápida marcha hacia el este. Ahora, a medida que se adentraban en un terreno, lejano al frente, la apariencia de las cosas cambiaba como por ensalmo.


  Sólo se veían de vez en cuando agrupaciones artilleras de la DCA. levantando su bosque de cañones sobre la campiña, en la que aún quedaban las huellas de los combates que se habían desarrollado hacia muchísimo tiempo.


  Poco después, un primer grupo de motoristas les detuvo, guiándoles una vez reconocidos, por una carretera lateral, guardada por grupos de tanques y fuerzas motorizadas.


  Se estaban acercando.


  Más tarde, cuando uno de los motoristas que les procedían dio la señal de alto, Hermann pudo ver los barracones de aluminio que habían sido montados allí y que constituían, de momento, el Cuartel General de Hitler.


  A pesar de todo y luego, cuando ya formada la tropa se adentraron hacia allá, no pudo por menos de experimentar una sensación emotiva que, en muchísimo más grado podía leerse en los rostros de sus hombres.


  ¡Bastaba mirar cómo marchaban!


  Erguidas las cabezas, olvidando jornadas de fatiga, lejos de ellos los sufrimientos de los meses y meses de combate continuo, parecían haber salido hacía poco de un cuartel, abandonando comodidades que jamás tuvieron.


  Poco antes de llegar al recinto que vigilaban guardias especiales, empezaron a cantar, sin que nadie se lo hubiese ordenado. Y a la fiereza varonil del gesto se unió el aire marcial que salía de las bocas como un viento de orgullo y de potencia.


  El paso se hizo más fuerte y al penetrar en el alto cuadrilátero que delimitaban los barracones, se lanzaron a marcar el «paso de la oca» como en los viejos y buenos tiempos de los desfiles por las calles de Berlín.


  Era una demostración de toda la fe que latía en sus corazones y Hermann, conmovido por ello, se sintió orgulloso de sus hombres, de todos ellos, sabiendo que a pesar de desagradarle aquella coyuntura, los soldados pasarían mucho tiempo impregnados de la esencia de aquel día, que llenaría sus pechos de recuerdos y su corazón de entusiasmos porcuna guerra que, desdichadamente, veía perdida.


  —¡Alto!


  Los hombres se detuvieron, rígidos como muñecos de acero. Sonaron los tacones como una salva de disparos pacíficos.


  Estuvieron allí, firmes, esperando durante unos minutos. Luego, de uno de los barracones salió un grupo de hombres, uniformes nuevos, rostros severos.


  Y uno de ellos, el más bajo, subió a una tribuna que se había colocado en uno de los extremos del cuadrilátero.


  Era Adolfo Hitler.


  El Führer.


  CAPÍTULO II


  Los pesados camiones proseguían su marcha. Pero ahora, días más tarde de la alocución del Führer, los vehículos no marchaban bajo un cielo azul y sobre carreteras recién inauguradas. Las ruedas germanas se hundían en el barro y el firmamento estaba cubierto por densas nubes.


  El avance señalaba ya, en una cercanía impresionante, el objetivo del que Hitler había hablado.


  Stalingrado.


  Ahora mientras los camiones avanzaban por la zona embarrada, Hermann, sentado junto al chófer de uno de ellos, contemplaba la desolación del paisaje que desfilaba al otro lado del cristal de la ventanilla. La tierra casi completamente llana y desprovista de hierba, mostraba grandes manchas de vegetación que había sido quemada por las explosiones.


  Era la tierra quemada, con los cráteres que los proyectiles habían dejado al explotar y esas mil huellas que dan al campo de batalla una fisonomía especial.


  Sobre todo las tumbas.


  Empezaron a verlas muy pronto, marcadas por fusiles cuya bayoneta se había clavado en el suelo y en cuya culata colgaba ahora el casco del hombre que yacía en aquella tierra extraña.


  «Soldados —había dicho Hitler—. He querido hablar a unos cuantos, a vosotros, que estoy seguro llevaréis a vuestros camaradas mi mensaje y el recuerdo de esta inolvidable jornada.


  »Ha llegado el momento; soldados, de asestar al bolchevique el golpe definitivo, el mazo contundente que termine con la resistencia que hasta ahora nos ha ofrecido. Yo sé cuánto habéis tenido que pelear, más contra un clima extraño que contra unos hombres que no fueron capaces de oponeros una resistencia militar organizada.


  »Como en pasados tiempos, la Hordas intentan llegar desde el este para irrumpir en Europa. Pero, también como en otros tiempos, nuestra raza se levanta contra el inculto avance de las fuerzas de la Sombra y del Horror para defender esa barrera que Europa entera ha colocado en nuestras firmes manos.


  »Esta vez vuestro esfuerzo no va a ser en vano. Yo, vuestro Führer, os lo aseguro. Stalingrado es un punto neurálgico, una puerta maravillosa que nos abrirá el paso hacia la parte más importante de Rusia. Una vez esté en nuestro poder, el petróleo del sur caerá en nuestras manos y partiremos el territorio soviético en dos partes, separando definitivamente la una de la otra. Así, dividido el enemigo, podremos hacerlo retroceder hasta más allá de los Urales, al fondo del Asia de donde provienen y de donde nunca debieron salir.


  »No voy a negaros que el esfuerzo que esta batalla va a exigiros será muy grande; pero estoy seguro de que cada uno de vosotros y confío en que sabréis hacer honor a las esencias de nuestra raza para demostrar al mundo que el soldado alemán sabe cumplir con su deber y detener al enemigo de la civilización…


  »Yo os digo que…».


  Había dicho muchas cosas más.


  Los soldados, con los ojos tremendamente abiertos, le escucharon, bebiendo sus palabras una a una, sin respirar, sintiéndose en aquel momento el centro del mundo y de la historia.


  Hermann había observado, en los días que siguieron a la visita de Hitler, un refuerzo de la disciplina, una obediencia ciega y un ansia de combate que se leía en todos los rostros.


  Los soldados habían hablado con otros muchos, dentro de la División y, además de la propaganda que del mensaje de Hitler se dio en todos los periódicos militares, las palabras del Führer corrieron de boca en boca, haciendo que los hombres de todas las unidades sintiesen lo que habían experimentado los elegidos de la Tercera División.


  La moral era muy alta.


  Cuando los camiones se detuvieron, a bastante distancia de la ciudad, con la orden de esperar a la noche para poder penetrar en la zona ocupada por los alemanes, los tenientes kart Brummer y Adolf Sheiman se reunieron con su capitán, después de ordenar a los sargentos que condujesen la tropa a los lugares donde debían esperar hasta la llegada de la noche.


  Los tres oficiales penetraron en uno de los refugios que se extendían a lo largo de la carretera.


  Había luz, una mesa y algunas banquetas.


  Hermann sacó la cantimplora con coñac, muy diferente al que llevaba el general, sonrió al pensarlo, pero capaz de entonar un poco el estómago.


  La cantimplora pasó de mano en mano, luego se encendieron los cigarrillos.


  El ambiente del refugio se llenó de un humo azulado que ponía una nota cálida.


  —¿Cómo están los muchachos? —inquirió el capitán.


  —Perfectamente, señor —repuso Kart Brummer, un joven alto, de cabello pajizo y ojos azules—. Nunca han estado mejor.


  —Es cierto —subrayó el otro teniente.


  Adolf Sheiman era más bajo que su compañero, pero de complexión robusta y anchos hombros. Durante bastante tiempo se había dedicado a los golpes de mano y consiguió una merecida fama de valiente. Luego le hirieron y cuando volvió del hospital los exigentes jefes de aquel grupo de comandos no volvieron a admitirle, alegando que cojeaba un poco.


  Y era verdad.


  Pero Sheiman no había parecido hacer mucho caso de aquella decisión y llegó a la División con la sonrisa en los labios, cojeando ligeramente pero lleno de entusiasmo y con unas experiencias que podían servir para el futuro de la Tercera Compañía.


  —Están muy contentos —volvió a decir Brummer—, y la moral es muy buena, excelente.


  —Las palabras del Führer debieron de sentar bien a todo el mundo.


  Hermann sonrió.


  —Es natural. Para unos soldados, la presencia de un jefe de la categoría de Hitler debía influir favorablemente. Y en el fondo, y aunque ya conocen ustedes mi manera de pensar, creo que prefiero que haya sido nuestra compañía la que haya recibido esa distinción directa.


  Unos pasos que resonaron fuera del refugio les hicieron levantar la cabeza hacia la puerta, viendo entrar a un teniente con el uniforme en malísimo estado y una barba de varios días, sucia y llena de barro.


  —¡Hola, amigos! —saludó, entrando en aquella especie de gruta—. ¿No hay un trago para mí?


  El capitán le tendió la cantimplora y el oficial bebió ligeramente, relamiéndose después.


  —¡Formidable! —exclamó—. Vengo del Estado Mayor. Me han encargado conducirles esta noche a las posiciones que tienen que ocupar en la ciudad.


  —¿Cómo van las cosas? —inquirió Velger.


  El teniente le miró fijamente.


  Luego contestó:


  —Eso depende de su manera de ser, mi capitán.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que en el Estado Mayor todo es esperanza y alegría. Hemos ocupado las dos terceras partes de la ciudad y los rusos no tienen más que algunas fábricas en el barrio industrial de Stalingrado.


  —¿Y qué?


  —Que, con toda franqueza, esto no me gusta nada… pero que nada. El Iván es un tío listo y lo ha demostrado murgas veces. Hace como un cazador que desease engañar a su presa demasiado estúpida. Le ofrece comida, más comida, siempre comida. Y la presa avanza más y más hasta meterse de cabeza en el cepo.


  —¿Cree usted que es ésa nuestra posición aquí?


  —Desde luego. Llegamos aquí, avanzando con una facilidad enorme, yo vi que íbamos a ocupar la ciudad en un abrir y cerrar de ojos. Y así fue hasta que ellos dijeron alto. Ahora no avanzamos más que casa a casa.


  —Pero… ¿y las fuerzas que avanzan por otros sectores?


  —Eso es lo peor, mi capitán: han dejado de avanzar.


  —¿Del todo?


  —Del todo. Yo estoy en el Estado Mayor y no debía hablar de esa manera… pero no puedo mentir, sobre todo a gente como ustedes que van a meterse en ese infierno, sin saber dónde ponen los pies. Iván ha parado el avance de las tropas que deseaban dejar a Stalingrado atrás. Y por las últimas noticias que he oído comentar a los altos oficiales, los rusos se disponen a atacar. ¡Los muy puercos!


  Como ninguno de los presentes dijo nada, continuó:


  —¡Han aprendido nuestras tácticas! ¡Y a qué velocidad! ¿Recuerdan los partes de guerra cuando iniciamos la ofensiva por aquí? Todo eran «tenazas», bolsas y más bolsas en cuyo interior quedaban cientos de miles de rusos prisioneros… Todos hemos vivido esa época, cuando cada mañana, había mantequilla sobre el pan, para desayunar y no teníamos agujeros en las huellas de las botas…


  Y levantó las suyas, al mismo tiempo, mostrando el lastimoso estado de su calzado.


  —Ahora es muy distinto —dijo, después de una corta pausa—. Iván sabe preparar «tenazas» y si lo que he oído es cierto y consiguen cerrar la que piensan abrir, no va a haber nadie que nos saque de aquí.


  Karl movió la cabeza con fuerza.


  —¡Eso es imposible, teniente! No podemos fracasar en esta operación… Será el golpe más duro que demos a los bolcheviques.


  —La intención no era mala —replicó el teniente—, y todos teníamos esas mismas esperanzas… Pero eso fue al principio: ahora todo ha cambiado. Ya no se habla de cortar las líneas que nos separan de la región de Bakú, ya no se dice que vamos a partir a la URSS en dos mitades. Hay silencio, preocupación, arrugas en la frente, intervino Hermann:


  —Quizás hayan mandado aquí a nuestra División para reforzar y conseguir un avance definitivo.


  El teniente harapiento sonrió.


  —¿Una división? ¿Sabe usted, mi capitán, lo que suele durar aquí una División? ¡Quince días! Y lo peor de todo es que no van a tener ocasión de combatir como lo han hecho hasta ahora.


  —¿Por qué?


  —Porque la guerra, en esta maldita ciudad, es especial… ¿Me da otro trago, capitán?


  Velger le ofreció la cantimplora, que ya estaba casi vacía.


  Luego preguntó:


  —¿Nos lleva a toda la División al mismo sitio?


  —No. Yo sólo tengo que conducir la Tercera Compañía.


  —¿Dónde?


  —Al final de la avenida de la Estrella Roja… ¡Un lugar encantador! Deben tener mucha confianza en ustedes y considerarles como héroes para enviarles allí.


  Hermann no dijo nada.


  No le gustaba la manera de hablar de aquel teniente. Comprendía eso sí, lo que el hombre sentía y la amargura que era discernible en su rostro; pero deseaba que no se expresase así ante sus hombres, minando la moral y el entusiasmo que levaban en el alma.


  ¡Claro que comprendía la situación!


  Desde el principio, incluso cuándo el Führer había hablado, notó que la voz de Hitler temblaba, y aun conociendo el fanatismo de aquel hombre, que se creía impulsado por fuerzas divinas que le inspiraban sus más pequeños actos, tenía la intuición de que las cosas no iban a ser de aquel color de rosa que las pintó el jefe del Tercer Reich.


  «La buena suerte —pensaba, mientras el teniente seguía diciendo cosas y más cosas— nos ha vuelto la espalda hace ya mucho tiempo. Esta maldita tierra nos ha vencido, ha doblegado nuestro orgullo y sólo nos queda obedecer y salir airosos del empeño de muestras armas en esta ciudad, pero nada más…».


  Charlando y charlando, como si el teniente enviado por el Estado Mayor no tuviera más misión que descorazonarlos, llegó el anochecer. Tanto el capitán como los dos tenientes respiraron al ver que había llegado la hora de que aquel charlatán les condujese a las posiciones que debían ocupar y lo más importante, que desapareciese para llevar su mal agüero a otra parte.


  La Compañía se puso en marcha.


  La noche, desde el punto de vista bélico, parecía tranquila y solo, de vez en cuando y en una cierta lejanía, dejábase oír el estampido hueco de algún que otro morterazo.


  En fila india y precedidos por sus oficiales, los hombres marcharon en silencio, adentrándose poco a poco en la ciudad.


  Las ruinas dificultaban la marcha, que muchos edificios se habían desplomado sobre calles y plazas.


  Los ingenieros alemanes habían abierto estrechos callejones por los que ahora se movían las tropas silenciosamente.


  Pero de todas formas, los clavos de las botas repiqueteaban sordamente sobre el asfalto.


  Hermann sabía que sus hombres iban tranquilos, deseosos de estar en posición y empezar a combatir en aquella formidable y decisiva batalla de la que el Führer les había hablado. El capitán estaba tranquilo respecto a sus muchachos y poseía la seguridad de que todos se portarían magníficamente bien.


  ¿Para qué preocuparse de lo que pasaría al día siguiente o en un más lejano y nebuloso futuro?


  La guerra le había enseñado aquello: vivir al día y dejar el mañana para los estrategas y hombres políticos, únicos que podían pensar en él, ya que un soldado puede estar contento si cuenta con la jornada que vive.


  —¡Alto!


  Habían penetrado en una amplísima avenida que parecía extenderse hacia el fondo, pero cuyos detalles eran invisibles en la oscuridad que reinaba por doquier.


  —¿Es aquí? —inquirió Hermann.


  —Sí —dijo el teniente—, pero no hemos llegado aún. Ésta es la avenida de la Estrella Roja: así la llaman los «ruskis», pero nosotros la hemos bautizado más convenientemente… «avenida de la Muerte».


  —Sigamos. Las posiciones están hacia la mitad de la avenida. Pero ha de ordenar a sus hombres que se dividan. Una sección irá por la acera izquierda y otra por la derecha.


  Velger dio las órdenes y prosiguió la marcha hasta que los soldados les detuvieron y Hermann entró en contacto con el jefe cuyas fuerzas iba a relevar.


  —Soy el capitán Humber —dijo el hombre, bajito y delato a la luz indecisa de una linterna que habían encendido en el interior de uno de los edificios ruinosos de la acera derecha—. Les estábamos esperando con ansia.


  —Pues ya estamos aquí. ¿Qué tal marchan las cosas?


  —Mal, amigo mío. Los rusos se han empeñado en que no pasemos de aquí y hasta ahora se han salido con la suya.


  —¿Hay muchas fuerzas delante?


  —Lo ignoramos. Pero voy a explicarle algo para que comprenda la situación en este maldito sector. Ahora estamos en o que queda de unos grandes almacenes que llamaban Troica, frente a nosotros se levanta el edificio de la fábrica Gorki de tractores, que está en su poder. Al otro lado de la avenida ocupamos el edificio de Radio Stalingrado… o lo poco que queda de él. Y frente al edificio de la Radio está la fábrica Slovanna de calzados.


  »Estos dos edificios: el Gorki y la Slovanna serán los que el Mando le ordenará tomar en primer lugar. Detrás de ellos hay dos más: a la derecha los Sindicatos, una verdadera fortaleza que nuestra aviación y artillería apenas si han logrado destruir un poco. Y detrás de la Slovanna se halla el edificio del Konsomol, de las juventudes comunistas, otro bastión de acero y hormigón que ha resistido a nuestros proyectiles con verdadero éxito.


  —¿Qué hay entre nosotros y ellos?


  —Una calle: la Fedorostaia que, más a la derecha, se abre en la plaza Lenin, completamente cubierta por las armas de todas clases que hay en el edificio de la Gorki, aquí enfrente. Y ése es precisamente el punto álgido de todo el sector, ya que al otro lado de la plaza no hay más que los jardines Lenin. Si consiguiéramos tomar Gorki, permitiríamos a nuestros amigos del otro lado de la plaza que avanzaran por los jardines, rodeando la fábrica de tractores y el Konsomol, obligando a los rusos a retroceder a todo lo largo de la avenida.


  —Será difícil, ¿verdad?


  El otro sonrió con tristeza.


  —Ya lo verá, amigo. Sólo quiero decirle que, como usted, llegué aquí con una Compañía reforzada, como la suya, con trescientos hombres. ¿Sabe cuántos me llevo para retaguardia esta noche?


  —No…


  —Cincuenta y dos. De mandos no hay más que un sargento y yo. Ahora comprenderá por qué llamamos a esta vía la «avenida de la Muerte».


  —Entiendo.


  —No se fíe de nada. Hay una trampa en cualquier casa. Diga a sus muchachos que abran los ojos… que los abran si quieren seguir viviendo.


  —Gracias, amigo.


  —De nada. Y ahora me voy: mis muchachos desean descansar y lo merecen. Dos días más aquí y hubiéramos estado listos para el manicomio…


  —¡Hasta la vista y mucha suerte!


  Cuando el capitán se fue, acompañado por el teniente parlanchín, llevándose los pocos hombres que le habían quedado, y luego de mostrar a Velger las posiciones que debían ocupar, el capitán Hermann se reunió con sus dos jefes de sección, hablando con ellos largamente.


  —Por el momento —dijo, entre otras cosas—, permaneceremos en nuestras posiciones mientras no nos ordenan otra cosa. ¿Funcionan los teléfonos?


  —Sí —repuso Brummer—, he visto que han aprovechado las alcantarillas para pasar por ellas las líneas.


  —Mejor. Así habrá mucho menos riesgo de que el fuego de la artillería las destroce, interrumpiendo las comunicaciones. ¿Y los hombres? ¿Qué dicen?


  —Nada. La moral es buena, capitán. He montado guardias y el resto descansa en los sótanos del edificio.


  —Perfectamente. Mañana veremos lo que ocurre. ¿Tenemos suministros para el desayuno?


  —Sí, pero ya han dicho que nos traerán comida caliente a mediodía.


  —¿Alcohol?


  —Hay once barriles.


  —Hay que pedir más. El frió es intenso y tenemos que combatirlo tanto como a los rusos. ¿Quién de vosotros quiere ser esta noche el oficial de guardia?


  —Yo mismo, señor —se apresuró a responder Karl Brummer.


  —De acuerdo, y gracias.


  CAPÍTULO III


  Al despertarse, Hermann se quedó inmóvil, atento a los ruidos que pudieran llegar hasta él, pero un silencio profundo reinaba por doquier.


  Intrigado, se levantó.


  Hacía mucho frío y se negó a levantarse, tomando por el contrario el último trago de coñac que el teniente parlanchín había dejado en la cantimplora.


  El alcohol produjo un calorcillo agradable en su estómago.


  Encendió un cigarrillo, el primero de la mañana, abandonando su refugio en el sótano húmedo del edificio para salir al exterior.


  La planta primera era la posición propiamente dicha; pero, nada más salir del sótano, podía verse el cielo, allá arriba, cruzando en mil direcciones distintas por las vigas retorcidas caprichosamente por los proyectiles.


  Los hombres estaban repartidos por la fachada, pegados a los muros ennegrecidos por los incendios. La avenida estaba limpia de trincheras.


  A la luz del día, Hermann pudo ver las vías de los tranvías, y el esqueleto de uno de ellos cien metros más abajo. También yacían, mutilados, los postes de las farolas.


  El teniente Brummer se acercó a él.


  —Buenos días, señor.


  —¡Hola, Karl! ¿Algo nuevo?


  —Sin novedad, mi capitán.


  Hermann lanzó una mirada a su alrededor.


  —¿No es extraño este silencio?


  —Sí, es verdad, pero el enemigo no nos ha hostigado ni una sola vez desde que llegamos aquí, anoche.


  —¿Vamos a echar una ojeada?


  —Como usted quiera.


  Abandonando la zona cubierta por los restos de fachada, es dos hombres se acercaron a una de las posiciones, penetrando en ella por un estrecho pasadizo, una especie de trinchera que los hombres habían hecho amontonando escombros cogidos del interior.


  La calle, de unos cincuenta metros de anchura, se extendía ante ellos; al otro lado se erguía un edificio imponente, cuya fachada parecía mordida por una extraña lepra, las miles de huellas que habían dejado en su superficie todos los proyectiles enviados contra él.


  Las ventanas habían sido cubiertas con sacos terreros y no dejaban ver más que la oscura silueta de la tronera y el brillo, en su centro del arma automática cuyo acerado cañón asomaba por ella.


  Había infinidad de ventanas, desde el sexto piso hasta los bajos. Y detrás de aquella casa se veía la parte superior del enorme edificio que había detrás, en un bastante lejano segundo plano.


  —Ésta es la fábrica de tractores Gorki —explicó el teniente—, y lo que asoma detrás es el edificio del Konsomol. Puede usted ver, mi capitán, que no hay acceso posible por este lado; está prácticamente erizado de armas.


  —Lo veo. ¿Y por el otro?


  —No podemos cruzar la calle durante el día, señor. La avenida está completamente barrida por las armas rusas.


  —Lo ha intentado.


  —No he creído que fuese necesario.


  —Es cierto.


  —Pero he hablado por teléfono con el teniente Sheiman.


  —¿Y qué ha dicho Adolf?


  —Le he preguntado el aspecto de la Gorki desde el otro lado de la avenida: es el mismo que desde aquí.


  —¿Y la casa que ellos tienen enfrente?


  —Venga usted a la posición de aquí al lado.


  Hermann acompañó al oficial, mirando con cuidado desde la posición que rozaba la avenida por su acera derecha.


  —¿Lo ve ahora, señor? Ese edificio es la fábrica de calzados Slovanna, Dese cuenta de que es un edificio mucho menos fuerte que el que tenemos enfrente.


  —Es verdad. ¿Y por qué no atacar por allí?


  —No lo sé, señor. Pero anoche hablé con el sargento superviviente de la compañía del capitán Humber, a la que relevamos. Y el sargento me dijo que el Mando no se interesa por aquel lado de la avenida.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, señor, porque es en este lado donde la posición de los rusos es más precaria, aunque no lo parezca. Al otro lado de la plaza Lenin están los jardines y éstos bordean el río Volga. Hay un puente, a la altura del Konsomol, el edificio que asoma por encima de la Gorki, y si cortásemos ese puente, que los ingenieros rusos arreglan cada noche, todo este sector quedaría copado y sin ayuda posible.


  —Es cierto.


  Hermann miró de nuevo a la fábrica Gorki, sin poder evitar que un estremecimiento le recorriese la espalda.


  Atacar aquella masa pétrea iba a ser un verdadero suicidio, ya que el monstruoso edificio, de una solidez a toda prueba, parecía un erizo cuyas púas estuviesen formadas por los cañones de sus ametralladoras y antitanques, que asomaban por todas partes.


  Pensó en sus hombres.


  Todos ellos habían llegado allí llenos de entusiasmo, con las palabras del Führer resonando aun cálidamente en sus oídos, concienciados de que aquélla iba a ser la última y definitiva batalla contra el coloso del este, que caería vencido para siempre.


  —Vámonos, Kart.


  El oficial le siguió, penetrando poco después en el sótano donde habían establecido la Plana Mayor.


  Estaba allí el soldado cartógrafo y el encargado del teléfono.


  Hermann se dirigió a este último.


  —¿Han comunicado algo, Konrad?


  —Sí, señor. Dicen del Mando que les llamarán dentro de un rato.


  —No me moveré de aquí, entonces… ¿Viene conmigo a mi cuarto, Karl?


  —Sí, señor.


  Deseaba hablar con el teniente, al que enviaría, en cuanto fuese posible, a conversar con el otro oficial, Adolf Sheiman, para llegar a un acuerdo en muchísimas cosas que Velger consideraba de primerísima importancia.


  Penetraron en el minúsculo recinto donde Hermann había instalado su dormitorio: un espacio del sótano donde, además de una mochila y una cartera de planos, había un simple sencillo montón de mantas.


  —Ya sé —dijo Hermann, ofreciendo un cigarrillo— que ruedo hablar con usted con entera franqueza, Karl. Y lo prefiero así… de veras.


  —Me alegro, señor.


  —Bien. Ya se ha dado cuenta, sin necesidad de que hayamos empezado a combatir, que la situación de la Compañía en este sector de Stalingrado no va a ser cosa de broma. El teniente que nos condujo anoche y que pudo parecemos un parlanchín un tanto «gafe», dijo la verdad. ¿No es así?


  —Sí, capitán.


  —Es inútil, amigo mío, empezar a hacerse ilusiones. Y lo mejor, creo yo, es empezar a considerar desde el principio nuestra verdadera situación, sin buscar esperanzas que, como veremos más tarde, no existen.


  Karl frunció el ceño.


  Nunca había oído al capitán expresarse de aquella manera tan especialmente derrotista. Y le extrañaba.


  Por eso, mirando a su superior a los ojos, inquirió:


  —¿Qué quiere usted decir, capitán?


  Velger tardó en contestar; en realidad, su mente no dejaba de buscar afanosamente una manera de decir lo que pensaba. Consciente de lo difícil de la misión que le habían encomendado, no quería engañar a los que, bajo su mando directo, iban a influir positivamente en la moral de los soldados.


  —Quiero decir —musitó en voz baja— que no saldremos vivos de aquí.


  —¿Por qué?


  —Porque hemos sido elegidos para ello. Ahora, en estos momentos, me doy cuenta del porqué de habernos llevado allá, a aquel campamento en el que Hitler se dirigió a nosotros… Está claro, teniente Brummer. El Führer necesitaba un grupo de acción que, impregnado por sus palabras, trajese aquí, a Stalingrado, donde todo se derrumba, la loca esperanza de una victoria imposible.


  Brummer miró a su superior, con los grandes ojos azules enormemente abiertos.


  —¿Lo cree usted así, señor?


  —Estoy plenamente convencido, muchacho. ¿No te has dado cuenta de que desde que hemos llegado aquí no nos hemos encontrado más que con desilusión, desmoralización, espíritu de fracaso? Los hombres con los que hemos cambiado impresiones, el teniente parlanchín, el capitán Humber, el sargento con el que tú hablaste… todos coinciden en considerar esta empresa como la locura gigantesca de Hitler. Estamos acabados, Karl, completamente acabados. Y éste es el último coletazo de Alemania, su último golpe como potencia.


  Hizo una pausa.


  —No saldremos de aquí, amigo mío. Hemos llegado al final del doloroso camino que hemos recorrido desde que penetramos en Rusia… Por eso estoy tan preocupado.


  —Pero aún no hemos empezado a luchar.


  —Ya lo sé. No importa, Karl… Los combates no contaban, como no cuentan las hazañas de un hombre cuando éste se encamina hacia la tumba. Y aquí está nuestra tumba, Hummer: en Stalingrado.


  —¿Qué vamos a hacer, entonces?


  —Si fuésemos sólo los oficiales, que comprendemos la verdad, ya buscaríamos una manera de salir de aquí, fuera como fuese. Pero están los hombres, llenos de fe y entusiasmo en las palabras que oyeron pronunciar hace pocos días. No podemos traicionar a esos muchachos, ni decirles que todo es el último acto de una tragedia horrorosa.


  —¿Entonces…?


  —Tenemos que hacer que ellos conserven la fe, que crean, romo creen, que van a tomar parte en la definitiva batalla de la guerra del este.


  Sonrió al añadir:


  —Y lo peor, lo malo, es que es verdad que ésta será la última batalla, pero no como ellos piensan. Por eso hemos de mantenerlos dentro de un espíritu de lucha, sin quitarles ni una sola de sus ilusiones.


  Miró a los ojos del teniente y a éste le pareció como si algo le penetrase en lo más hondo del alma.


  —Karl, ¿has conducido, sabiéndolo, a unos hombres a la muerte?


  —No.


  —Pues ahora vas a hacerlo, muchacho.


  Era la primera vez que tuteaba al oficial, pero éste no lo notó.


  —Vas a hacerlo como todos nosotros lo haremos, sabiendo que los muchachos van a ir cayendo, uno a uno, y que ninguno de ellos saldrá con vida de aquí. Eso es, precisamente, lo que deseo que expliques a tu compañero Sheiman.


  —Así lo haré, capitán.


  —Gracias. Yo necesito por lo menos que vosotros, mis dos oficiales, los dos únicos hombres en los que puedo confiar, sepan la verdad. Porque si caigo, cosa probable, no desearía que los otros, los muchachos de la Compañía, llegasen a saber que combaten inútilmente, que su lucha no va a servir más que para dejar en esta maldita ciudad unas tumbas más de alemanes.


  —Cuente conmigo, señor.


  —Bien. Ahora vamos a echar una ojeada a las posiciones. Este silencio me pone de mal humor. Y si los rusos desean ponernos nerviosos, yo voy a demostrarles, con alguna buena sorpresa, que no estamos dispuestos a esperar que sean ellos los que inicien el fuego.


  Abandonaron la «habitación» del capitán.


  Éste se sentía ahora más tranquilo, después de haber confesado a su teniente lo que sentía. Tenía una confianza plena en sus dos oficiales y sabía que ninguno de ellos dejaría de hacer lo que él ordenase.


  Iban hacia la posición de la esquina, junto a la acera de lo que ya todos llamaban la «avenida de la Muerte», cuando el silencio se rompió bruscamente.


  Pero no fueron los disparos del enemigo, sino el tronar de un altavoz que llenó el aire de voces en un alemán bastante correcto:


  —¡Soldados del Tercer Reich! ¡Camaradas! Sabemos que acabáis de llegar aquí y que estáis extrañados de que aún no hayamos abierto fuego sobre vuestras posiciones, recientemente estrenadas. ¿Habéis hablado con los supervivientes de compañía del capitán Humber, a la que habéis relevado…?


  Un silencio.


  Luego tras una pausa larga:


  —¿Verdad que fueron muy pocos los que se marcharon hacia la relativa seguridad de la retaguardia? Muy pocos, camaradas alemanes, tan pocos que sólo el capitán y el sargento eran los únicos mandos que salieron con vida de esta locura.


  »Igual os ocurrirá a vosotros, Stalin, el gran padrecito del pueblo ruso, ha ordenado que Stalingrado sea la tumba de los Ejércitos de Hitler, vuestro tirano y verdugo. Y así será, camaradas. Vosotros tenéis la oportunidad de salvaros… ¡Venid con nosotros! Enarbolad francamente la bandera blanca y seréis considerados entre nosotros como amigos… ¡Venid a nuestro lado y abandonad a vuestros oficiales que, sabiendo que no hay salvación para vosotros, se empeñan en dejar que os desangréis en esta empresa imposible!


  Uno de los soldados se volvió, airado, hacia el capitán.


  —¿Vamos a dejar que nos insulten así, señor?


  Hermann sonrió.


  —No. Vamos a darles una sorpresa… Un momento, muchachos.


  Y mientras el altavoz seguía hablando cada vez con más vehemencia, Velger, sirviéndose de los poderosos gemelos de campaña, inspeccionó las ventanas de la fachada de la fábrica Gorki.


  No tardó en descubrir el altavoz, que había sustituido en una tronera a la ametralladora que antes asomaba por ella.


  —Haga que traigan un antitanque aquí, teniente Brummer. Dese prisa y hágalo sin que el enemigo se dé cuenta.


  Los soldados sonreían ya.


  Momentos después, la pieza fue colocada en batería y Hermann dio las instrucciones pertinentes, después de señalar a los artilleros la posición del altavoz.


  —Disparad —ordenó— a un ritmo de treinta granadas por minuto y hacedlo durante quince segundos… ¿Listos…? ¡Fuego!


  En aquellos momentos, el locutor soviético volvía a las andadas, asegurando a los desertores un trato amistoso.


  —La gran patria soviética os espera con los brazos abiertos, camaradas alemanes… ¡Venid a ella!


  Y cuando el cañón disparó, uno de los soldados, el que había hablado antes, gritó:


  —¡Ahí vamos, «rusia»! ¡A ver si es verdad que nos esperas con los brazos abiertos!


  Una tras otra, las granadas, magistralmente dirigidas, explotaron con una precisión matemática en la tronera de la que salía el altavoz. Y éste estalló en pedazos, así como toda la protección de sacos terreros, enmudeciendo la voz definitivamente.


  El soldado saltaba, ebrio de alegría.


  —¿Has abierto los brazos, «rusia»? ¡Perdona si nuestro brazo ha sido un poco rudo, pero es que nosotros somos así!


  Miró hacia el orificio de donde salía ahora una densa columna de humo.


  —¿Cómo? ¿Ya no dices más cosas, camarada? ¡Qué lástima, y yo que creía que…!


  No dijo más.


  Un disparo se oyó una larga fracción de segundo después de que el soldado se inclinase hacia delante, con la cabeza destrozada por una bala.


  Hermann cerró los puños, hasta clavarse las uñas en las palmas.


  Luego, mirando a los soldados, exclamó:


  —¡Prohíbo terminantemente que nadie salte en la posición! La alegría se manifiesta de otra manera. ¿Entendido?


  Y se alejó de allí, seguido por el teniente.


  CAPÍTULO IV


  Poco antes del atardecer empezó el bombardeo. Conociendo perfectamente las coordenadas de los disparos, en una ciudad que ellos mismos hablan construido no les preocupaba a los rusos la llegada de la noche, pudiendo disparar con la misma eficacia en plena oscuridad.


  Era una lluvia de plomo y fuego.


  Durante cerca de seis horas, sin descanso alguno, los hombres de la Tercera Compañía tuvieron que resistir aquel bombardeo, sin moverse de sus posiciones más que para llevar a los heridos a uno de los sótanos vecinos, donde habían instalado el Centro de Socorro de Vanguardia o para poner a los muertos a un lado, esperando la calma para darles cristiana sepultura.


  En el puesto de mando, Hermann, frenético, intentaba vanamente entrar en contacto con la Comandancia de Artillería.


  Había llamado a la centralilla una docena de veces; pero, por una causa u otra, siempre se cortaba la comunicación. Ya empezaba a estar más que harto, sabiendo que sus hombres estaban soportando un aguacero de fuero y muerte.


  —¡Oiga! ¿Oiga? ¡Aquí el jefe de la Tercera Compañía! ¡Por todo lo que más quiera! ¡Póngame con la Comandancia de Artillería!


  —Un momento, señor…


  Era la misma respuesta que le había dado media docena de veces.


  Y mientras el edificio que ocupaba se estremecía de arriba abajo al unísono de las explosiones; que se sucedían con un ritmo de locura, Hermann, desesperado, se jugó el todo por el todo, pidiendo comunicación urgente con el Estado Mayor de la División.


  —¿Diga? —inquirió una voz que parecía muy lejana.


  —Aquí el capitán Velger, de la Tercera Compañía de la 666 Brigada. Quiero hablar con el jefe de operaciones o con quien sea.


  —¡A la orden, señor!


  —Aquí el teniente coronel Strasser, jefe de operaciones. ¿Qué diablos le ocurre, Velger?


  —Estamos soportando un fuego de artillería tremendo, mi teniente coronel. Y deseaba un fuego de contrabatería. Además esto puede significar un fuego de preparación para un ataque.


  —No tema nada, capitán: no habrá ataque. Los rusos no pierden el tiempo en la ciudad.


  —No entiendo, señor.


  Hubo una corta pausa, preñada de serios presagios.


  Luego, la voz lejana, pero aún en tono menor, inquirió:


  —¿Hay alguien cerca de usted, capitán?


  —No, señor.


  —De acuerdo. Le he dicho que no se preocupase por un ataque ruso, ya que no se producirá, estamos completamente seguros. El enemigo tiene ahora algo más que hacer, ya que se ha lanzado sobre el ya delgado pasillo que nos une con la retaguardia, intentando estrangularlo y dejamos aislados aquí.


  —Comprendo.


  —Por eso hemos tenido que enviar toda la artillería a aquel sector para impedir que los rusos se salgan con la suya.


  Puedo decirle, capitán, ya que nadie nos escucha, que no tenemos ni un solo cañón en estos momentos para hacer fuego de contrabatería sobre los que bombardean su sector. ¿Me entiende, verdad?


  —Sí, señor.


  —Aguante lo que pueda y vaya preparándose ya que, más desde el punto propagandístico que del realmente táctico, nos merezca atacar mañana al amanecer, al edificio de la Gorki. Poco nos importa que parta usted de sus posiciones de la Troika o de Radio Stalingrado. Pero tenemos que cubrir dos objetivos.


  —¿Cuáles, señor?


  —Demostrar a los rusos que su ofensiva contra el «pasillo» nos importa poco y comunicar al Cuartel General del Führer que hemos iniciado una nueva ofensiva dentro de la ciudad.


  —Bien.


  —Lanzará usted su Compañía a las siete en punto. Ésa será la hora«H».


  —¿Y cómo prepararé el avance, señor?


  —Utilizando el fuego de los morteros y piezas antitanques. Ya le dije que, por el momento, no podemos disponer de un solo cañón.


  —Entendido.


  —Procure usted hacer cuanto más pueda, capitán. No esperamos, es verdad, un éxito resonante. Pero deseamos que sus hombres estén seguros de que vamos a proseguir el avance y de que estamos dispuestos a conquistar la ciudad sea como sea. ¿Entendido?


  —Comprendo, señor.


  —Sé que es usted un buen jefe de Compañía y un hombre que sabe lo que tiene entre las manos. Por eso no necesito decirle nada más, capitán. Comuníquese conmigo desde la iniciación del avance, teniéndome informado de todo cuanto ocurra.


  —Así lo haré, mi teniente coronel.


  —¡Buena suerte!


  —Muchas gracias y a sus órdenes.


  Esperó que colgasen al otro lado, haciéndolo luego él.


  Entonces tomándose la cabeza entre las manos, se quedó inmóvil, dejando que aquella sensación de espantosa desolación le penetrase en el alma como un cuchillo afilado.


  «Deseamos —había dicho el teniente coronel— que sus hombres estén seguros de…».


  ¡Qué claro estaba ahora!


  Habían enviado a la Tercera Compañía a aquel sitio, después de hacerles oír las palabras del jefe para que al llegar a Stalingrado fuera un ejemplo para los demás, para los que sucios y desharrapados, intuían ya la negrura del porvenir que les esperaba.


  Y eran ellos, los hombres de la Tercera, los que se repetían cada noche las palabras que el Fuhrer les había dirigido, quienes debían dar ejemplo con su muerte, para que los demás no perdiesen todas las esperanzas.


  Se puso en pie, pálido como el yeso, saliendo de su refugio para pasar a la Plana Mayor.


  —Llamen al teniente Brummer —ordenó a uno de los enlaces.


  El hombre salió.


  Todo temblaba como si una sacudida sísmica interrumpida recorriese las hondas entrañas de la Tierra. Y los candiles, que habían sustituido a la luz del día, hacía tiempo desaparecida, vacilaban como si un viento misterioso soplase por todas partes, conjugando la marcha al estrépito de las deflagraciones.


  Karl no tardó en aparecer, cuadrándose ante su jefe.


  —¡A la orden!


  —¿Cómo van las cosas?


  Brummer sonrió, tristemente.


  —Así, así, señor.


  —¿Bajas?


  —En la sección tenemos tres muertos y unos doce heridos.


  —¿Graves?


  —No, por suerte.


  —¿Algún suboficial?


  —Ninguno, señor.


  —¿Y qué se sabe del teniente Sheiman y sus hombres?


  —Nada, la línea se ha cortado hace un rato.


  —Voy a ir a verle. Acompáñeme hasta la última posición.


  Karl le siguió mansamente.


  Pero cuando llegaron a la posición de la esquina, después que los obuses les obligaron a tirarse al suelo unas cuantas veces, el teniente dijo:


  —Perdone, mi capitán, pero creo que es una locura.


  —No tema, Brummer. Y una cosa… vaya a la Plana Mayor y, si algo me ocurriese, hágase cargo de todo.


  —Pero…


  Hermánn sonrió.


  —Haga lo que le digo.


  —A la orden.


  Velger se lanzó, saliendo de la posición y tirándose al suelo casi inmediatamente.


  Rugió el proyectil en el aire, estallando en plena calle con una llamarada cegadora.


  Hermann siguió corriendo, agachado.


  —¡Malditos! —murmuró, mientras proseguía su carrera, echándose al suelo cuando oía el silbido de los obuses que desgarraban el aire—. ¡Qué seguros estáis de todo! Jugáis con nosotros como el gato con el ratón…


  Finalmente, llegó a la posición del otro lado, tirándose de cabeza en el interior de una de las trincheras, ya que un proyectil venía hacia el sitio que acababa de abandonar.


  Los soldados, al reconocerlo, intentaron levantarse, pero él les impidió hacerlo con un gesto.


  —Quietos, muchachos. Dejad los saludos para los desfiles… ¿Quién manda este pelotón?


  Uno de los hombres se acercó, incorporándose y llevándose la mano al borde del casco:


  —¡Se presenta el sargento Richard Thelzerg, señor!


  Hermánn reconoció a aquel muchacho cuyo rostro estaba salpicado de pecas.


  —Hola, Richard.


  —A la orden, señor. ¿Cuándo vamos a darles lo suyo a los asquerosos «ruskis», mi capitán?


  Velger sonrió.


  Siempre había admirado Hermann el entusiasmo de su teniente: un entusiasmo que ninguna contrariedad, ni la que casi le costó la pérdida de la pierna derecha, había logrado aminorar. Era un entusiasmo juvenil, siempre renovado, como si brotase generosamente de un manantial oculto en lo hondo de su alma.


  —Las cosas no van bien, muchacho.


  —¿Por qué?


  —Ya sabes que deseo ser franco con mis oficiales: vamos a atacar, sí, pero sólo para levantar la moral de los que ya empiezan a dudar de todo.


  —Es igual.


  —¿Igual?


  —Sí, mi capitán. Lo importante es hacer algo, demostrar a los hombres que no estamos aquí para aguantar estúpidamente los proyectiles que nos envía el enemigo. Hacer algo, morir o matar… así es la guerra, señor.


  —¿Estás bajo de moral, Adolf?


  El otro sonrió.


  —No. Puede usted contar conmigo en cualquier momento. Pero me gusta saber las cosas y ha hecho usted muy bien en decirme que esto va mal.


  —No hay que hacer comentario alguno con los hombres.


  —No tema, mi capitán. Comprendo perfectamente sus propósitos y quiero que me deje decirle que es el mejor jefe que tuve jamás.


  Velger se sintió molesto, pero ni pudo evitar una sonrisa.


  —Bueno —repuso—, dejemos eso. La hora «H» serán las siete de la mañana. Su sección se encargará de atacar de frente el edificio de la Slovanna, haciendo fuego, al mismo tiempo, sobre la Gorki. No olvide que éste es precisamente el hueso duro que tenemos que roer.


  —Entendido.


  —Como no tenemos artillería para que nos prepare la acción atacaremos así, de repente, sin utilizar, como me han sugerido del Estado Mayor, los morteros y los antitanques. Prefiero que éstos se reserven para ir castigando las resistencias que encontremos en la marcha. ¿No te parece?


  Lo tuteaba o le trataba de usted, pasando de la rigidez que imponía la disciplina a la camaradería que realmente reinaba entre ellos.


  —Pondrás en batería —siguió diciendo— los cañones y los morteros, dando instrucciones a los servidores para que estén pendientes de nuestros avisos por radio. Si los de la Slovanna resistiesen menos que los de la Gorki, y eso es casi completamente seguro, una vez hayas ocupado el edificio no se te ocurra seguir adelante. Ataca la Gorki por detrás y corta la retirada o la llegada de refuerzos. Creo que lo has entendido todo, ¿verdad?


  —Completamente.


  —¿Cómo sigue?


  —Bien.


  Se estrecharon la mano y Hermann, después de conversar con algunos soldados atravesó la avenida.


  El bombardeo había cedido, aunque de vez en cuando estallaba algún proyectil sobre las ruinas ocupadas por los alemanes.


  Velger comprobó que Brummer no había perdido el tiempo y que la sección se preparaba activamente para el ataque.


  Los sargentos estaban distribuyendo bombas de mano y los hombres repasaban sus armas.


  El teniente al que encontró en su cuarto estaba enfrascado en el estudio de los planos de aquella parte de la ciudad.


  —¡Hola, Karl!


  —¿Qué hay, señor? ¿Todo bien en el sector de Adolf?


  —Todo bien. ¿Qué hora es?


  —Las cinco.


  —Todavía dos horas. El tiempo se hace largo para el que espera.


  Hizo una pausa, preguntando luego:


  —¿Hubo más heridos en el bombardeo?


  —Dos, aunque no de gravedad. Hemos enterrado a los muertos, señor.


  —Comprendo. Creo que deberíamos discutir un poco el ataque. ¿Ha repasado los planos de la Gorki?


  —Aquí están, aunque no mencionan más que las fortificaciones que se ven desde fuera.


  —No importa.


  Se inclinaron, estudiando atentamente los planos. Mientras, las saetas del reloj se movían incesantemente.


  Fuera, los hombres silenciosos y serios intentaban perforar la oscuridad que les rodeaba. Frente a ellos, ahora invisible, se alzaba la estructura de la Gorki, en cuyo interior, hombres armados hasta los dientes estaban dispuestos a morir.


  No era que los soldados tuviesen miedo, por el contrario, ardía en su interior el deseo del combate y el ansia de vengar a sus camaradas muertos tras el horrible bombardeo que hablan sufrido.


  Pero no había entre ellos ningún novato, todos sabían que cuando la orden de ataque llegara, la muerte, invisible pero eficaz, empezaría a escoger a sus víctimas.


  CAPÍTULO V


  Alzó el teniente Karl la cabeza.


  —Faltan cinco minutos, señor.


  Hermann se desperezó, frotándose los ojos y apartando la mirada de los planos que ahora estaban cruzados por líneas rojas y flechas que señalaban su interior.


  —Si —dijo, al cabo de unos instantes—. Vamos.


  Abandonando el húmedo puesto de mando, salieron al exterior.


  A la indecisa y gris luz del alba, se veía a los hombres silenciosos, en las trincheras, junto a los suboficiales, esperando la orden de ataque.


  Una hora antes, se dieron instrucciones a cada pelotón marcándoles su concreto objetivo.


  El capitán se acercó a uno de los grupos, intentando escrutar los morosos rostros de los hombres, cuyas facciones apenas eran discernibles en la indecisa claridad del amanecer.


  ¿Erik? ¿Albert? ¿Otto?


  Hombres.


  Jóvenes casi todos ellos, llenos de ilusión y de deseos, gente arrancada a una vida normal que la mayoría había dejado sin comprender aún su profundo sentido.


  «¿Qué sabían de la vida? ¿Cómo es posible —se preguntó Hermann— que la amargura y el asco no hayan corrompido por completo sus corazones?».


  Tenía que convenir en que había algo, mucho más fuerte que el dolor y la desesperación capaz de mitigar cualquier sufrimiento por muy demoníaco que fuera: la fe.


  Aquellos hombres tenían fe: fe en el Führer, en el destino de Alemania, en la grandeza del esfuerzo que estaban realizando, en sus millones de compañeros que, en todos los frentes de Europa, combatían con valor rayano en desesperación, tenían fe en sus jefes, en la guerra y en la victoria.


  Una triste sonrisa entreabrió los labios de Velger.


  ¡Fe! ¡Cuánto hubiera dado por tener fe en aquellos momentos!


  Pero el que careciera de ella; el que sobrevolando la estricta realidad del momento y su imaginación brincara más allá, donde los rusos estaban cercando a los defensores de Stalingrado, no le permitía verter su amargura en el corazón de los soldados.


  Era su jefe, el responsable de su integridad.


  Y haría lo que fuese para impedir que aquella fe maravillosa les faltase ahora, cuando el cerco gélido de la muerte empezaba a ceñirles.


  —La hora, señor. Falta un minuto.


  Alzó la voz:


  —¡Muchachos! Vamos a demostrar a los «ruskis» que seguimos siendo los de siempre. Les daremos una buena lección… ¡Viva Alemania! ¡Viva nuestro Führer!


  E instantes después, con los ojos fijos en las manecillas de su reloj de pulsera, rugió:


  —¡Adelante!


  Saltando de las trincheras, los hombres se lanzaron por la estrecha calle que les separaba del edificio Gorki.


  Al otro lado de la «avenida de la Muerte» los muchachos de Adolf harían lo mismo y el tableteo de las ametralladoras rusas desgarró el silencio, mientras la luz del día disolvía las sombras pegadas a las ruinas.


  Marchando con su compañía y no lejos del teniente Brummer, Hermann, pistola en mano, saltó también tras sus hombres, dirigiendo los pelotones hacia la esquina de la avenida.


  Pensó que el ataque de frente podía ser una verdadera locura.


  Llovían las balas sobre el asfalto, y Hermann hizo que los muchachos cubrieran la distancia que les separaba de la casa en el menor tiempo posible.


  Algunos cayeron, siendo imposible que los enfermeros llegasen hasta ellos.


  Despiadadamente, los rusos ametrallaron a los heridos, rematándolos sobre el asfalto.


  Velger se detuvo ahora, en plena avenida, junto a la Gorki, comprobando con satisfacción que las entradas primitivas de las fábricas estaban allí y que, aunque reforzadas, serían el camino más seguro para penetrar en el interior.


  —¡Brummer!


  Karl corrió hacia él.


  —¡Capitán!


  —¡Colocad un antitanque aquí! ¡Aprisa! ¡Hay que disparar para hacer saltar esa maldita puerta! ¡Nos están asando a tiros!


  Un grupo de la Pak, jugándose el todo por el todo, bajo a lluvia de balas enemigas, consiguió emplazar la pieza, cubriéndose detrás del escudo metálico de la misma.


  —¡Fuego! —bramó Hermann.


  Sabía que no podrían permanecer mucho tiempo allí, bajo el terrible fuego de los soviéticos, quienes sabían que no debían dejar acercarse a sus adversarios.


  —¡Fuego!


  Tirando a tan corta distancia, con alza cero, el estampido de los disparos coincidía con las explosiones de los obuses.


  Grandes trozos de mampostería saltaron por los aires, obligando a los germanos a pegarse al suelo.


  —¡Fuego!


  Al enloquecido ritmo de los disparos, las granadas rompedoras del antitanque no tardaron en abrir una brecha en la puerta de la fábrica.


  —¡Limpia el interior, Munger! —gritó el teniente Brummer.


  Emil Munger, un sargento de anchos hombros, corrió hacia la abertura que el cañón acababa de abrir, lanzando en el interior unas cuantas bombas de mano, algunas de las cuales terminaron por derrumbar el resto de pared que todavía quedaba en pie.


  —¡Adelante!


  Fue el suboficial, con la Schemeisser en la mano, quien penetró el primero por el agujero, seguido por un grupo de soldados entre los que se encontraban los dos oficiales.


  Al otro lado del agujero, Hermann vio las máquinas colosales que habían servido para fabricar, en cadena, los tractores. Dirigidos por el teniente, los hombres se dispersaron por la gran nave, con los sentidos al acecho, ya que los rusos podían haberse escondido entre las tremendas máquinas de la fábrica.


  Karl regresó junto a su superior.


  —No hay nadie aquí abajo, señor.


  —¿Hemos ocupado la totalidad de la nave?


  —Sí.


  —Eso quiere decir que los rusos están arriba, en las plantas superiores.


  —Desde luego.


  —¿Hay escaleras?


  —No hemos encontrado ninguna, pero mis hombres están ahora junto a los huecos de los ascensores.


  —¡Vamos!


  Apenas se acercaban a los ascensores, cuando una tremenda explosión sacudió el edificio; una densa polvareda envolvió a los germanos.


  —¿Qué ha sido eso?


  —No lo sé, señor.


  Se incorporaron, vislumbrando entonces entre la humareda la silueta del sargento Munger.


  —¿Qué ha pasado, Emil? —le preguntó Karl.


  —Tiraron un racimo de bombas por el hueco del ascensor, señor —contestó el suboficial—. Han matado a cuatro de los nuestros.


  —¡Apártelos de ese lugar! —rugió Hermann.


  —Ya lo he hecho, mi capitán…, pero tenía que convencerme de que los rusos no podían bajar por ese lado.


  —¿No pueden?


  —No.


  —¿Y los ascensores?


  —Están arriba.


  —Tendremos que tener mucho cuidado, no vayan a dejarlos caer, llenos de explosivos. Monte una vigilancia… que nadie cometa la torpeza de acercarse a ese maldito lugar.


  —¡A la orden!


  Un soldado llegó corriendo hasta ellos.


  —¡Eh, sargento!


  Emil se volvió hacia él.


  —¡Qué hay!


  —¡Hemos encontrado la escalera! Estaba camuflada tras un muro, Paul se ha quedado allí.


  Al percatarse de que los oficiales estaban allí, adoptó un rígido firmes.


  —¿Dices que habéis encontrado una escalera? —inquirió Hermann.


  —Sí, mi capitán. Eso era lo que le estaba diciendo al sargento.


  —Vamos hacia allá. No quieto más locuras, ahora que ya estamos dentro de la fábrica.


  Llegaron junto a la escalera.


  Un soldado apuntaba hacia la parte alta, con el dedo en el gatillo.


  —¿No has visto a nadie, Paul? —preguntó el sargento.


  —A nadie, mi sargento. ¿Quiere que suba?


  Intervino Hermann:


  —Sí, vamos a subir, muchacho, pero lo haremos con cuidado.


  Desde abajo, la escalera subía recta, doblándose después bruscamente, dibujando sobre la cabeza de los alemanes el tramo que debía terminar en la planta superior.


  Aquel ángulo era lo que más preocupaba a Velger.


  Reflexionó unos instantes: Luego, mirando al sargento:


  —Usted, Munger, puede subir hasta el penúltimo escalón. Tirando un par de bombas hacia la segunda parte de la escalera. Entonces, nosotros subiremos corriendo, barriendo con el fuego de las metralletas el otro tramo. ¿Entendido?


  —¡Jawolh!


  —¿Preparado?


  —¡Ja!


  —Entonces… ¡adelante!


  El suboficial, con una bomba en cada mano, a las que previamente había arrancado la anilla, subió los escalones de cuatro en cuatro.


  Llegado al ángulo, las lanzó, tirándose al suelo.


  —¡Vamos!


  Subió el grupo, mientras una densa humareda cubría el ángulo de la escalera.


  Ladraron las metralletas, barriendo el segundo tramo con un fuego mortífero.


  Seguido por Kart, que le iba pisando los talones, Hermann fue el primero en subir los escalones del segundo tramo.


  Pasada la zona de la humareda, desembocaron en un largo pasillo, con numerosas puertas a ambos lados.


  —Deben ser las oficinas —dijo el teniente.


  —Seguro.


  El sargento se había acercado a ellos.


  —¿Cree usted que habrá «ruskis» en esas habitaciones, señor?


  Velger sonrió.


  —No lo sabremos —dijo— hasta que nos las hayamos visitado todas. Hay que o dejar que suban hasta aquí más soldados… así podremos realizar una inspección a fondo.


  Frunció el ceño, antes de agregar:


  —Lo que me extraña es que los rusos hayan dejado de disparar.


  Munger fue en busca de refuerzos.


  Momentos más tarde, precediendo a los hombres a los que había ido a buscar, el suboficial fue disparando su Schemeisser en cada puerta, convirtiéndolas en curiosos coladores.


  No obstante, luego de penetrar en cada estancia, comprobaron que no había nadie en la sección de oficinas.


  En las estancias que visitaron no había nada interesante; pero, en la última estancia, que el sargento abrió de una patada, tras «regar» el interior con el fuego de su metralleta, la cosa era distinta.


  Había, además de colosales archivos, una elegante mesa con carpeta y teléfono. Y, destacando allí, una pluma estilográfica, seguramente olvidada y cuyo brillo demostraba que era de oro.


  Paul llegó junto al sargento.


  —¡A la orden, señor! El capitán desea verle.


  —Ya voy, Paul… Oye, ¿ves sobre la mesa lo que estoy viendo… o es que sufro alucinaciones?


  El soldado miró hacia la mesa.


  —¡Una pluma estilográfica! —exclamó—. ¡Y de oro, amigo!


  —Es cierto. Ya verás cómo presumo con ella ante los demás. Justamente, mi vieja Shaffer’s empezaba a portarse mal me he manchado algunas camisas al verterse. Voy a coger ésta y nos iremos a ver lo que el capitán desea.


  Se adelantó el sargento, llegando junto a la mesa.


  Alargó la mano, volviéndose un instante para mirar a Paul que estaba junto a la puerta.


  —Lo malo —dijo sonriendo— es que esta maldita pluma estilográfica escribirá en ruso…


  La explosión cuando sus dedos tocaron el objeto destrozó completamente su cuerpo. Paul, con una herida en el vientre, fue proyectado hacia la pared opuesta.


  Precipitándose hacia el lugar donde se había producido la explosión, los oficiales, seguidos por los soldados, llegaron momentos después. Mientras la tropa penetraba en el humeante despacho, Hermann se arrodilló junto al herido.


  —¿Qué ha sido, Paul? —inquirió.


  Paul Fumerger intentó sonreír, pero no consiguió más que una mueca cargada de dolor.


  —La… pluma… señor… el sargento… decía que era… de oro. Estaba… sobre el despacho… y cuando… la… cogió…


  Su cabeza cayó bruscamente hacia un lado.


  —Debieron conectar la pluma a una carga explosiva… ¡Cerdos! Hagan correr la voz de que nadie toque nada… por muy valioso que parezca… Ordene a los zapadores que pasen sus detectores por todas partes… ¡rápido!


  —Ahora mismo, señor.


  Hermann descendió a la planta inferior, percatándose de que sus órdenes eran cumplidas.


  Cañones antitanque, ametralladoras y morteros del 81 estaban ya en el interior de la Gorki, dispuestos a apoyar el ataque de los asaltantes.


  También se informó el oficial que se habían dado instrucciones, de forma que ningún soldado tocase nada. Lo ocurrido en el despacho de la primera planta se había corrido ya como reguero de pólvora.


  Hermann se acercó a un Gefreiter (cabo) que llevaba una emisora portátil.


  —Ponme con el teniente de la Segunda, muchacho.


  —En seguida, señor.


  Instantes después, el radiotelegrafista tendía el aparato a oficial.


  —Aquí lo tiene, señor.


  —¿Adolf? —Lanzó Hermann.


  —¡A la orden!


  —¿Cómo marchan las cosas por ahí?


  —Muy bien, mi capitán. Hemos ocupado la totalidad de la Slovanna. No ha quedado ni un ruso con vida.


  —¿Bajas?


  —Seis muertos y once heridos, señor… Pero, por lo me nos, hemos aniquilado a cincuenta rusos. El edificio estaba hueco por dentro, ya que habían destruido todas las plantas.


  —Perfecto. Una cosa importante: no se os ocurra coger nada de lo que podáis encontrar —y le relató lo ocurrido con la pluma estilográfica—. ¿Entendido?


  —Aquí no había nada, pero haré correr la voz. Oiga, señor…


  —¿Sí?


  —Estamos batiendo de flanco la parte posterior de la Gorki, tal y como usted me dijo. Nadie ha salido aún de allí. Al menos hasta ahora…


  —Y no saldrán. Los tenemos en los pisos de arriba.


  —¡Fantástico, señor!


  —¿Puedes ver la Gorki desde dónde estás?


  —Sí, mi capitán. Estoy junto a la ventana, en lo que queda del segundo piso que esos puercos destruyeron.


  —Arriba, nada. Abajo, junto al boquete que abrieron en la puerta, veo algunos de nuestros soldados.


  —¿Y más allá?


  —Puedo distinguir el edificio de los Sindicatos, pero nadie abre fuego desde él. A nosotros, por el contrario, no dejan de hostigarnos desde el Konsomol.


  —Bien. Deseo que te acerques aquí esta noche; vamos a estudiar lo que hay que hacer. Ahora tengo que comunicar al Mando lo que hemos conseguido.


  —¿Nada más, señor?


  —Nada. Es decir… monta un servicio de vigilancia. Que no pierdan de vista la calle que separa esta fábrica del edificio de los Sindicatos. No quiero que nadie pueda acercarse al agujero que hemos hecho en la Gorki. ¿Comprendido?


  —Así lo haré.


  —Hasta la noche, Adolf.


  —¡Hasta luego, mi capitán!


  Tras hablar con el oficial, Hermann ordenó al telegrafista que le pusiera en comunicación con el Estado Mayor. Tuvo que esperar unos minutos antes de oír la voz del teniente coronel Strasser, al que resumió los hechos de aquel día.


  —¿Cómo? —inquirió la voz de su comunicante—. ¿Han conseguido entrar en la Gorki?


  —Sí, mi teniente coronel. Nosotros ocupamos las plantas bajas… otra de mis secciones se ha apoderado, por entero, de la Slovanna.


  Strasser felicitó calurosamente al jefe de compañía.


  Hermann, una vez terminada la comunicación, sonrió pensando en la alegría que había proporcionado al teniente coronel. Gozo natural, tras las enormes pérdidas que los germanos habían sufrido últimamente.


  La sonrisa se borró súbitamente de los labios del oficial. Strasser no había mencionado la situación en Stalingrado, fuera de la ciudad, en la gran bolsa que los rusos debían estar a punto de cerrar.


  Hermann lanzó un suspiro.


  ¿Por qué no retirarse a tiempo? Se hubiera evitado así la captura y seguramente la muerte de todos los que peleaban en el interior de aquella gran ciudad, a orillas del Volga. Y Strasser había dicho, al oír que la Gorki estaba parcialmente en manos germanas, que aquello constituía una «gran noticia».


  La verdadera y gran noticia hubiese sido saber que se iba a evitar el cerco, que las tropas rusas procedentes del sur no se unirían jamás con las que bajaban de la región del Don, y que quedaba, a espaldas de los combatientes de Stalingrado, una puerta abierta a la esperanza, al camino de regreso a la Patria… una puerta a la vida…


  Encendió un cigarrillo mientras subía por la escalera; un trozo de espejo le permitió que se mirase unos instantes. Y se asustó al ver al hombre viejo, arrugado y triste que tenía ante él.


  Faltaban apenas dos semanas para que cumpliera veintiséis años.



  CAPÍTULO VI


  Los dos PK (corresponsales de guerra) llegaron a mediodía. Eran dos muchachos altos, delgaduchos, sin afeitar. Llevaban en bandoleras sus máquinas y flashes, y andaban encorvados como si fueran jorobados. Antes de conseguir llegar hasta la Gorki, tuvieron que arrastrarse un buen rato para escapar al fuego que partía desde el cercano edificio de los Sindicatos, y desde un poco más allá, de la casa del Konsomol.


  Encontraron al capitán en la planta baja de la fábrica.


  Uno de ellos, que debía ser el periodista, saludó a Hermann al tiempo que le decía:


  —Nos envía el teniente coronel. Hemos de hacer un reportaje, señor.


  —Estoy a su disposición. Pero, antes, desearía hacerles unas preguntas.


  —Usted dirá.


  —¿A quién está destinada esa información?


  —A los lectores —sonrió el periodista—. Con un poco de suerte, llegará a Berlín mañana por la noche.


  —¿A Berlín? ¿Y cómo van a enviarla?


  —Por avión, naturalmente.


  —Comprendo… pero es que me pareció oír decir al teniente coronel que el cerco ruso estaba casi cerrado.


  —No, mi capitán. Hay un paso, no muy grande, pero lo hay todavía. Por otra parte, me satisface comunicarle que las fuerzas blindadas, mandadas por el general Hoth, atacarán a los rusos por la espalda, obligándoles a abandonar la idea de cercarnos.


  —Gracias, y perdón por mi curiosidad. Pueden disponer de todo lo que deseen para su información.


  —¡Danke, herr Hauptmann!


  Se lanzaron los periodistas a la faz de soldados, y mientras uno los asaeteaba a preguntas, el fotógrafo iba captando imágenes a golpe de flash, haciendo que los combatientes adoptasen posturas e hicieran gestos, como si se encontrasen en plena acción.


  Asqueado. Hermann se alejó, maldiciendo en voz baja a los estúpidos y locos «fabricantes de mentiras». Y no pensaba en aquellos dos jóvenes que, después de todo, no hacían más que obedecer instrucciones.


  El mal estaba más lejos.


  En Berlín, en el edificio de Propaganda, donde aquel cojo de doctor Goebbels se pasaba el día pensando en la manera de engañar mejor al pueblo alemán. Cuando fotos y reportajes apareciesen en la prensa germana, la gente creería a pies juntillas que Stalingrado iba a convertirse en la más resplandeciente victoria de la Wehrmacht.


  —¡Mierda! —murmuró Hermann.


  Cuando, dos horas más tarde, se hubieron ido los PK, Hermann preguntó a Brummer, que se había reunido con él, lo qué le parecía lo que acababa de pasar.


  Karl se encogió despectivamente de hombros.


  —¡Una bufonada más! —dijo—. Pero necesaria.


  —¿Si?


  —Sí. Yo pensaba como usted, señor; pero he visto que nuestros hombres se animaban como nunca mientras se dejaran fotografiar. Es como si la presencia de esos corresponsales diera valor a su sacrificio. Ahora saben que la Patria va saber lo que están haciendo aquí.


  —¡Bah!


  —¿Sigue usted pensando que no saldremos vivos de Stalingrado, señor?


  —No quisiera desmoralizarte, Karl… pero, incluso si los rusos cierran el cerco, cosa que temo desde hace tiempo, no nos permitirán salir de la ciudad, abrirnos paso a cañonazos y escapar del cepo.


  —¿Por qué no iban a permitirlo, señor?


  —Porque Stalingrado se ha convertido en un objetivo político para Berlín, muchacho. Es una simple cuestión de prestigio. Dirigiéndose por radio al pueblo alemán, Hitler ha prometido que Stalingrado caería en nuestras manos, convirtiéndose en un «puesto avanzado» para el ulterior combate en el Este.


  —Es cierto.


  —Dejemos eso. ¿Cómo van las cosas por arriba?


  —Como aquí, señor. Hemos fortificado la zona de los ascensores y también las de la escalera.


  —¿Y los rusos?


  —Siguen tan tranquilos, pero cuando hemos intentado subir al tercer piso, han disparado sobre nosotros como demonios.


  Una sombra pasó por el rostro de Hermann.


  —Tendremos que abrir bien los ojos cuando llegue la noche. No me fío ni un pelo de los «ruskis». Es muy posible que intenten colarse por los ascensores o la escalera.


  —Doblaremos la vigilancia, mi capitán…


  —Bien, pero además…


  La llegada de un soldado le interrumpió.


  —Le llaman desde el Puesto de Mando, mi capitán.


  —Voy.


  Instantes más tarde, tenía ya el aparato telefónico pegado al oído.


  —¿Diga? —inquirió.


  —¿El capitán Velger?


  —Si.


  —Aquí el teniente coronel Strasser.


  —¡A sus órdenes, mi teniente coronel!


  —Tiene usted que venir inmediatamente. Velger. El general quiere hablar con usted.


  —Voy en seguida, señor.


  —¡Hasta ahora!


  Tras dejar instrucciones a los oficiales. Hermann abandonó la fábrica, siguiendo el camino cubierto que los zapadores habían excavado aquel mismo día.


  Pasó, al salir del camino de ronda, muy cerca del edificio Troika, lomando luego el camino, por calles bordeadas de ruinas, hacia el PC del teniente coronel.


  El puesto de mando divisionario estaba ubicado bajo una montaña de ruinas, allí donde un gran edificio se había desmoronado por entero. Los zapadores habían hecho una verdadera obra de arte, convirtiendo los amplios sótanos de la casa en un confortable grupo de estancias, profusamente iluminadas, con despachos, salas de comunicaciones y mapas, un pequeño Puesto de Socorro y los consiguientes dormitorios.


  Un soldado de la guardia personal del teniente coronel condujo al visitante hasta el despacho de Strasser.


  Era un hombre alto, delgado, huesudo, con la cabeza cuajada como los típicos prusianos, los cabellos cortados muy cortos.


  Llevaba un monóculo incrustado en la órbita derecha, y un uniforme parecía haber salido diez minutos antes del taller ce un sastre.


  —¡Bien venido, capitán! Tome asiento… van a servirle una buena copa de coñac.


  Un ordenanza apareció con una bandeja, dos copas y una botella, sirviendo a los dos hombres antes de desaparecer por conde había venido.


  —El general está muy contento con su actuación, capitán Velger, y desea felicitarle personalmente.


  —Perdone, señor, pero no creo merecer tantas alabanzas. Lo que hemos hecho no tiene nada de verdaderamente extraordinario.


  —Le comprendo —sonrió Strasser—, y tiene usted razón. En tiempo normal, en el curso de una ofensiva corriente, jamás le hubiera llamado. Pero estamos atravesando circunstancias excepcionales. Para que se dé usted cuenta… su victoria es la única cosa… agradable que se ha producido en la ciudad. Más claramente, la única buena noticia que podemos comunicar a la Patria.


  —Pero… eso quiere decir que vamos a exagerar, ¿no señor? Por sus palabras, parece como si fuésemos a desorbitar los hechos, convirtiendo una sencilla operación de ataque en algo mayor… ¿o me equivoco?


  —En absoluto, amigo mío. Ha dado usted en el blanco. Hace poco, dos PK han enviado un reportaje que han hecho en la Gorki. Un avión saldrá de aquí cada día, para llevar noticias a la Patria. Nuestra misión es que el Führer siga creyendo en nosotros, en la eficacia del Sexto Ejército, en los hombres a los que ha confiado la conquista de Stalingrado.


  —Pero, señor… —dijo Hermann aterrorizado—, si falseamos las noticias del frente, y no hacemos comprender al Führer que nuestra situación va empeorando por momentos y que pronto va a ser desesperada, ¿cómo va usted a convencer al Estado Mayor que debe enviarnos toda la ayuda que necesitamos? O, si esa ayuda es imposible… ¿por qué no permitirnos que nos retiremos, antes de que se cierre por completo el cerco soviético?


  Pareció como si al teniente coronel se le fuesen a salir los ojos de las órbitas; desde luego, el monóculo se desprendió, quedando, al final del cordón que le sujetaba, oscilando como un péndulo.


  —¿Está usted en su sano juicio, capitán Velger? Ya se ve bien que desconoce por completo el cambio que se ha producido en el Alto Estado Mayor… El Führer no quiere oír hablar más que de victorias. El menor contratiempo lo enfurece. ¿Lo entiende usted ahora? Si comunicamos la verdad, Hitler se emperrará en no creernos o si nos cree, nos despreciará, no moviendo ni un solo dedo para sacarnos de este infierno. Si, por el contrario, le convencemos de que seguimos triunfando y que va a depender de él el que la ciudad conquistada no sea cercada y por ende perdida, movilizará todas las fuerzas posibles para impedir que los rusos nos cerquen.


  Hermann bajó la cabeza.


  Había tomado, en un principio, a Strasser, por un cínico al que importaba muy poco la vida de los hombres que luchaban en calles y plazas de aquella maldita ciudad. Ahora se daba cuenta de cuán grande había sido su error.


  —Estoy dispuesto a hacer lo que sea, señor.


  —Bien. Los deseos del general es que transmita usted un mensaje, por radio, a la Patria. Ponga en sus palabras todo el ardor y entusiasmo que pueda. Describa, de la mejor manera posible, la operación que ha culminado con la toma de la Gorki y de la otra fábrica…


  Hermann asintió con la cabeza.


  —Hay momentos —dijo Strasser— en que una mentira tiene más valor que cien verdades. Y voy a decirle algo, capitán… ésta es, le doy mi palabra de honor, la primera vez en que falseo un comunicado. No me confunda usted como el Ministerio de Propaganda, Velger.


  —Lo siento, señor.


  —Si hay algo que un jefe militar no puede permitirse, es cambiar el resultado de una acción de guerra; salga victoriosa o derrotada, su unidad va a depender de los datos que proporcione al escalón superior, que es quien tomará las medidas pertinentes para mantener la estructura general del frente.


  Lanzó un suspiro.


  —Desdichadamente, amigo mío —era la primera vez que le llamaba así—, se ha tenido que mentir con frecuencia des de que penetramos en territorio ruso. ¿Que por qué? Muy sencillo; no se puede mantener alta la moral de un pueblo como el nuestro, al que se ha dicho que somos los mejores y, al mismo tiempo, invencibles.


  »¿Cuántas veces no se ha disfrazado una vergonzosa retirada con el nombre de repliegue estratégico? Desde Moscú, en el invierno del 41, no hemos hecho otra cosa, capitán. Y ahora, por favor, diríjase al Puesto de Mando del general… y envíe ese mensaje.


  Con el corazón contrito, Hermann regresó, una hora más tarde, habiendo cumplido su penosa misión. A pesar de las grandes verdades que Strasser le había dicho, seguía sin estar convencido de que la mentira sirviese verdaderamente de algo.


  No se equivocaba.


  Se disponía a despedirse del teniente coronel cuando un enlace penetró en el despacho, tendiendo a Strasser un mensaje en clave. Hermann vio que el rostro del jefe de la División se ponía intensamente pálido. Despidió al mensajero, y alzando los ojos hacia el capitán:


  —Alea jacta est (La suerte está echada) —dijo con un tono fatalista en la voz—. Los rusos acaban de cerrar el cerco.



  CAPÍTULO VII


  Anocheciendo estaba cuando después de una penosa y forzosa marcha, llegó al edificio de los alemanes Troika, pasando después por el pasadizo que los ingenieros habían abierto para llegar a las plantas inferiores de la Gorki.


  Encontróse con el sargento Thelzerg, al que preguntó por el teniente Brummer.


  —Está con el teniente Sheiman, señor. El teniente Sheiman ha llegado hace poco.


  —Gracias.


  Recordaba ahora que había dado órdenes a Karl para que bisase a su compañero de forma a reunirse todos aquella noche para cambiar impresiones.


  Fue a su «puesto de mando».


  Los dos oficiales, que estaban fumando y charlando, se pusieron en pie al unísono.


  —Sentaos, muchachos —dijo Hermán—. ¿Ninguna novedad durante mi ausencia?


  —Ninguna por aquí —repuso Brummer.


  Pero Adolf explicó:


  —Nosotros desde la terraza de la Slovanna hemos visto grandes contingentes rusos que se acercaban por el fondo de a avenida. Parece como si se preparasen para atacar.


  —¿Les habéis seguido la marcha?


  —No ha sido posible, señor. Pero los observadores coinciden en decir que se han detenido lejos, en unos edificios que, según los planos, estaban en construcción antes de que llegásemos aquí.


  —¿Tanques?


  —Sólo infantería, mi capitán.


  —Bueno, no creo que por el momento nos molesten, pero nosotros hemos de hacerlo.


  Los dos oficiales se miraron.


  —¿Qué quiere decir usted, señor? —inquirió Karl.


  —Que tenemos que seguir atacando. Nosotros por nuestra parte, hemos de vaciar de rusos este edificio. No estaré tranquilo hasta no saber seguro que no hay nadie encima de nuestras cabezas. En cuanto a tu sección, Adolf, veremos si podéis lanzaros contra el edificio de la Konsomol.


  —Podemos intentarlo; pero ¿se trata de una ofensiva general, señor?


  —No. Es un ataque que nos atañe exclusivamente a nosotros. Quizá si conseguimos un avance importante, las fuerzas de los flancos se echen también hacia adelante.


  Karl clavó la mirada en los ojos de su superior.


  —¿Tan mala está la situación, mi capitán? —preguntó. Hermman dudo unos instantes, luego explicó:


  —El cerco se ha cerrado.


  —¿Ya? —Sí.


  Intervino Sheiman:


  —¿Entonces estamos definitivamente aislados de nuestras fuerzas?


  —Eso es, Adolf.


  Hubo un silencio.


  Después, Hermman ofreció cigarrillos a sus oficiales y los tres, sin decirse nada fumaron durante un rato. Hasta que el capitán dijo:


  —No debemos decir nada a nuestros hombres y habrá que evitar que esa noticia llegue hasta aquí. ¿No es cierto que siguen plenamente convencidos en que ésta es la batalla definitiva?


  —Así es —repuso Karl—. Nunca he visto un entusiasmo más loco. Todavía, muchas noches, les oigo hablar de las palabras que les dirigió el Führer y no comprendo cómo pueden seguir atados a algo que para nosotros está hundido para siempre.


  —¿Cree usted, capitán —inquirió, a su vez Adolf—, que hacemos bien en engañarles de ese modo?


  —Yo creo que sí. ¿Y tú?


  —No lo sé, señor. He estado pensando mucho tiempo en ello y no he llegado a una conclusión conveniente. Porque, ¿es leal no decirles que estamos cercados, que no hay esperanza alguna y que lo que Hitler les dijo no fue ni más ni menos que otro acto de propaganda destinado a traer a Stalingrado un poco de moral combativa?


  —Serna horrible, muchacho. Porque no sólo destruirías su moral, sino que acabarías para siempre con su confianza. Los convertirías en lo que son los demás, según ha dejado entrever el teniente coronel Strasser, una banda de pillos que espera que los rusos, o quien sea, termine por llevárselos a cualquier lugar donde no haya peligro de morir.


  Intervino Karl:


  —¿Cómo? ¿Son así los demás soldados, señor?


  —Sí. Y ése ha sido el pago que han dado al depositar toda la confianza en ellos. El general ha comunicado a sus tropas la exacta realidad de la situación. ¿Y qué ha conseguido? Muy sencillo: los que antes combatían por un ideal, lo han perdido. Y los que luchaban por disciplina y para poder salir con vida de la guerra, ya no lo hacen al saber que, peleen o no, terminarán muertos o en manos de los rusos.


  Hizo una pausa.


  Luego prosiguió:


  —Por eso os pido que no digáis nada. Nuestra situación es como la de un capitán de barco que sabe que su nave va a hundirse sin que nada ni nadie pueda evitarlo. También sabe que todos los tripulantes van a morir de una manera irremisible. Pero desea que el pánico y la desmoralización no cundan en el barco. Y se calla, esperando el momento en que todo termine.


  »No tenemos ningún derecho a destrozar la moral de nuestros soldados. Y si deben morir, como temo, mejor es que lo hagan con la satisfacción de defender algo querido que acobardados, asqueados por el desprecio y la duda. ¿No os parece?


  Iba a contestar Adolf cuando un sargento de su sección apareció en la puerta.


  —¡A la orden, señor!


  —¿Qué hay, Kristopher? —inquirió Sheiman.


  —Algo muy raro, mi teniente. Se ha presentado un muchacho y una mujer vieja en la trinchera, llevando un ataúd con el cadáver de una muchacha dentro.


  —¿Estás seguro de lo que estás diciendo? —inquirió el capitán.


  —Sí, señor. Yo no entiendo mucho el ruso, pero Verheim, uno de mis hombres, ha hablado con ellos y según parece han huido con la muchacha, que fue muerta por un comisario.


  —¿Y qué diablos quieren?


  —Velar el cadáver y enterrarlo mañana por la mañana.


  —¿Y luego?


  —Dice el joven que le es igual que lo lleven a cualquier parte. No desea volver nunca más con los suyos.


  —¿Y la vieja?


  —No hace más que llorar, señor.


  Hermman se puso en pie.


  —Vamos a ver eso, amigos míos. Por fortuna se puede atravesar la avenida por la noche sin gran peligro. Luego volveremos aquí.


  Abandonaron el silencioso edificio de la Gorki. Y Sheiman mirando hacia atrás, cuando habían recorrido una docena de pasos, dijo:


  —Parece mentira que allí arriba haya rusos. ¿Qué demonios estarán haciendo?


  —No lo sé —repuso Karl—, pero lo cierto es que desde que conquistamos las dos plantas de abajo, no se han movido.


  —Pronto tendremos que ocupamos de ellos —dijo Velger—. No me gusta tener sobre la cabeza un avispero como ése. Ocuparemos la totalidad del edificio. No creo que cueste demasiado.


  Habían cruzado la avenida por la zona posterior, penetrando en el edificio de Radio Stalingrado para terminar en el de la Slovanna, formado por una sala de dimensiones colosales.


  Había un grupo de soldados en el centro, junto a algunos candiles encendidos. Los otros estaban descansando, echados sobre el suelo al lado del tabique.


  Hermman y los tenientes, precedidos por el soldado y el sargento, llegaron al corro de soldados, que se abrió al ver que llegaban sus jefes.


  La escena era impresionante. Había un féretro rústico en el suelo y una mujer vieja sentada en una de las esquinas, con la cara entre las manos y sacudido el cuerpo por los estremecimientos de los sollozos.


  De pie y ante un soldado, que debía ser Verheim, un joven ruso luchaba visiblemente con la dificultad del lenguaje.


  Al ver al capitán, el soldado se cuadró.


  —¡A la orden, señor!


  —¿Qué ocurre, muchacho?


  —Este hombre y esta mujer piden permiso para velar a la muerta y enterrarla mañana.


  Hermman, que conocía bastante el ruso, volviéndose hacia el muchacho y le preguntó:


  —¿Dónde estabais?


  —En la ciudad, señor. Cuando evacuaron el sector, logramos escondemos. No queríamos ir al campo de refugiados que hay al otro lado del Volga.


  —¿Qué hacíais?


  —Nada. Natalia, mi hermana, tuvo que ir a ver a los soldados para traer algo de comer. Les lavaba y zurcía la ropa y mi madre la ayudaba; pero, hace unos días, un oficial borracho vino a casa cuando yo no estaba. Parece ser que intentó llevarse a mi hermana, y mi madre se interpuso. Loco de furia, el oficial sacó un cuchillo y mató a Natalia. La encontré muerta al regresar a casa.


  —¿Y el oficial?


  —Huyó, señor.


  Y como Hermann guardase silencio, el ruso añadió:


  —Sólo queremos velar el cadáver de mi hermana, señor. La enterraremos mañana, aquí cerca. Después, mi madre y yo nos iremos adonde ustedes ordenen.


  Hermann no dijo nada.


  Estaba mirando al ruso, mientras reflexionaba. La vieja lloraba quedamente. Rompiendo el silencio y dirigiéndose al muchacho, le dijo:


  —Levanta la tapa de la caja, por favor.


  —Da.


  Inclinándose hacia el rústico féretro, Hermann tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no lanzar una exclamación de rabia. La muchacha que yacía en la caja era, sin duda alguna, una de las mujeres más hermosas que jamás había visto. Parecía dormida, y costaba no creer que su pecho, juvenil pero bien formado, no se moviera al ritmo de una respiración pausada.


  Incorporándose, Hermann lanzó un suspiro.


  —¿Qué edad tenía? —inquirió luego.


  —Diecisiete años —repuso el ruso.


  Hermann se puso a reflexionar; su larga experiencia le obligaba ahora a mostrarse duro, infringiendo incluso leyes de una moral que jamás se habría atrevido a faltar antes.


  —Lo siento, muchacho —dijo mirando al ruso—, pero he de tomar ciertas precauciones antes de permitir que tu madre y tú os quedéis aquí a velar a tu hermana.


  —Haga lo que quiera, señor.


  Hermann se volvió hacia los soldados.


  —¡Eh, vosotros! Sacad el cuerpo de la caja y examinad bien lo que pudiera haber dentro.


  Obedecieron los soldados, pero sacaron el cuerpo con infinitos cuidados, como si temieran despertar a aquella joven hermosa que parecía evidentemente estar muerta. Frente al rudo aspecto de la tropa, Hermann vio con alivio que sus hombres seguían siendo profundamente humanos.


  Adolf examinó detenidamente el ataúd; luego, incorporándose:


  —Nada anormal, mi capitán —dijo.


  Hermann se mordió los labios; la orden siguiente le dolía mucho más de lo que los dos rusos podían imaginar.


  —¡Desnudadla!


  Ante la actitud dubitativa de los soldados, fue Adolf quien se encargó, no sin reparos, de quitar la ropa a la muchacha. Movidos por el respeto y el pudor, los alemanes volvieron la espalda al cadáver, así como el muchacho ruso. Sólo la vieja siguió mirando a Natalia, mientras las lágrimas volvían a caer por sus ajadas mejillas.


  Adolf volvió a vestir a la muerta.


  —No hay nada, señor.


  —¡Colocadla de nuevo en la caja!


  —Podéis quedaros a velar a la muerta.


  —Spassiba, gospodinl —exclamó el muchacho que intentó besar la mano de Hermann, aunque éste se lo impidió con un gesto brusco.


  Había comprendido perfectamente las palabras del ruso, quien dijo «gracias, señor», utilizando la palabra gospidin (señor), cuyo uso había desaparecido desde los tiempos del zar, sustituida por la de tovaricht (camarada).


  Un soldado, que había encontrado en su mochila, dos velas pequeñas, las colocó a ambos lados del féretro, encendiéndolas. La vieja se hincó de rodillas, empezando a rezar.


  La escena cobró un aspecto lúgubre; respetuosos, los soldados se apartaron un poco de la caja, manteniendo un completo silencio.


  El joven ruso estaba en pie, al lado de su madre, aparentemente ensimismado y cariacontecido.


  —Vamos —dijo Hermann.


  No volvieron a hablar hasta que llegaron al «Puesto de Mando», ubicado en la parte baja de la fábrica. Entonces, tras encender un cigarrillo:


  —Es curioso —dijo— que hombres habituados a la muerte se dejen impresionar por el cuerpo de una muchacha.


  Sheiman asintió con la cabeza.


  —Es natural, señor. Después de todo, los soldados no ven morir más que a soldados. Incluso cuando ven cadáveres de paisanos, aunque haya mujeres y niños entre ellos, no ofrecen, generalmente, el aspecto que tiene esa muchacha. Muchos de los muchachos, señor, estoy seguro, pensaban en sus novias mientras miraban a la joven rusa.


  —He pasado un mal rato —confesó Hermann—, sobre todo cuando hemos tenido que desnudarla.


  —La guerra es una mierda —dijo Karl—, pero después de lo que ocurrió con la pluma estilográfica, creo que ha hecho usted bien en tomar todas las precauciones.


  —Es verdad —terció Adolf.


  —Bueno, dejemos eso. Tenemos otros asuntos entre manos. Mientras nosotros, aquí, intentaremos mañana limpiar totalmente el edificio de los «ruskis» que están arriba, creo que tú, Sheiman, podrías intentar un ataque a la Konsomol. ¿Qué te parece?


  —Bien. Pero he estudiado ese edificio, que es mucho más sólido que la Slovanna. De todos modos, lo intentaremos. Aunque atacaremos por la izquierda, de forma a evitar que los de los Sindicatos nos frían a tiros antes de llegar al Konsomol.


  —Perfecto. Si conseguís apoderaros del Konsomol, conjugaremos nuestras fuerzas para lanzarnos al ataque de los Sindicatos.


  Karl bajó la cabeza, al tiempo que su rostro se ensombrecía.


  —¡Maldita sea! —rugió—. Estamos hablando como si nos encontrásemos en un frente normal, en vez de estar cercados. ¿Qué clase de estúpida locura es ésta, capitán?


  Hermann no había dicho nada a sus hombres, pero la noticia del cerco se había extendido como reguero de pólvora por todas las unidades del Sexto Ejército.


  Velger puso una mano amistosa sobre el hombro del otro.


  —Cálmale. Brummer.


  —¿Calmarme, señor? ¿Es que no se da usted cuenta de que todo esto es demencial? Normalmente, una unidad cercada dirige todos sus esfuerzos a romper el cerco, a abrirse paso para unirse a las tropas amigas…


  —Es verdad.


  —Para eso… ¡tendríamos que estar atacando en dirección Oeste! ¿Y qué hacemos? ¡Empujar hacia el Volga, volviendo la espalda a la puerta que los rusos acaban de cerrar detrás de nosotros!


  —Lo sé, amigo mío. No tienes que decirme nada… sé que el mejor uniforme, el que más convendría a nuestras tropas, sería una buena camisa de fuerza… pero en el fondo, prefiero que los hombres estén ocupados en un ataque… así, por lo menos, pensarán menos en su verdadera situación.


  —Y muchos morirán inútilmente, señor.


  Una triste sonrisa se pintó en los labios del capitán.


  —Todos estamos muertos. Karl. Todos… y voy a decirte algo; los que mueran de verdad serán los más dichosos. Porque los que queden con vida… van a conocer un infierno mil veces peor que el que vivieron en Stalingrado.


  —Ya lo imagino… los campos de Siberia…


  —Serénale, por favor. Karl.


  —Perdone, señor. Ha sido un ataque de furia y de pesimismo. No volverá a ocu…


  No pudo terminar la frase.


  Una explosión terrible conmovió el edificio como si la tierra se abriera bajo él.


  CAPÍTULO VIII


  Se pusieron en pie al unísono.


  —¿Qué ha sido eso?


  —No lo sé…


  —¡Vamos! —concluyó Velger.


  Salieron a la sala principal donde los soldados corrían de un lado para otro.


  Y cuando se acercaron a la salida, que comunicaba la Gorki con la avenida, vieron a dos camilleros que traían a un herido.


  —¿Dónde ha sido? —inquirió el capitán.


  —En la Slovanna —repuso el camillero.


  Hermann miró entonces al hombre que iba en la camilla reconociendo inmediatamente al soldado Kristopher, el que labia venido a avisarles de la llegada del cortejo fúnebre.


  Se inclinó sobre él.


  El muchacho tenía los ojos cerrados y una palidez casi cadavérica cubría su rostro, cuyos labios estaban completamente blancos.


  —¡Kristopher!


  El soldado abrió los ojos, mirando al capitán, sin que su opresión cambiase lo más mínimo.


  —¿Qué ha ocurrido, muchacho?


  Movió los labios pero ningún sonido salió de ellos.


  Entonces. Adolf, adelantándose, dijo:


  —Déjame que yo le hable, capitán.


  —Bien. Karl y yo vamos a echar una ojeada fuera.


  Salieron.


  Había un grupo de soldados al otro lado de la avenida, junto a lo que había sido la fábrica de calzados Slovanna y que ahora no era ya más que un montón de informes escombros.


  Pronto les explicaron que la casi totalidad de la sección del teniente Sheimann había quedado allí abajo y que no se podría hacer absolutamente nada por ellos.


  Entre los supervivientes que no pasaban de doce, estaban los que habían permanecido de guardia fuera del edificio y vigilando la Konsomol, por lo que tuvieron el tiempo justo para salir corriendo cuando se percataron de que el edificio de la Slovanna se les venía encima.


  Nadie se explicaba los motivos de aquella explosión y había quien hablaba de minas, afirmando algunos que la noche anterior habían oído cómo los rusos estaban haciendo galerías bajo la casa.


  Pero Hermann no podía perder el tiempo en escucharlos.


  Ordenó a uno de los sargentos de la sección de Brummer que reuniese a los que quedaban de la otra sección, llevándoselos inmediatamente a la planta baja de la Gorki.


  Hizo también que un pelotón de vigilancia no perdiese de vista la Konsomol, temiendo que después de la explosión los rusos se lanzasen al ataque.


  Luego, acompañado por Karl, volvió al lugar donde Adolf les esperaba. Por la expresión del rostro del teniente, comprendió que ya sabía la verdad: que su sección había sido casi totalmente destruida.


  —¿Y Kristopher? —inquirió el capitán al llegar junto a él.


  —Ha muerto, señor.


  —Lo lamento. ¿Dijo algo?


  —Pudo contármelo todo.


  Los ojos de Hermann brillaron de interés.


  —¿Y qué te dijo ese pobre muchacho?


  —Lo peor, señor. ¡Fueron aquellos malditos rusos los culpables!


  —¿Qué estás diciendo?


  —No hay duda, mi capitán. Kristopher estaba en una esquina, con el fusil junto a la mano, no lejos de la puerta.


  Estaba abierta, vigilando a la familia. Dice que la vieja no se movió en toda la noche.


  —¿Y el muchacho?


  —Ése parecía inquieto, pero Kris no hizo mucho caso, comprendiendo el estado de ánimo del joven. Hasta que le vio tomar una de las velas.


  —¿Una de las velas? ¿Para qué?


  —Para acercarse a mirar el rostro de su hermana. En aquellos momentos quizás sólo Kristopher estaba pendiente de la escena, ya que la mayor parte de mis muchachos estaban durmiendo. Kris vio que el ruso se acercaba al rostro de la muchacha, como si quisiera mirarla con detalle. Pero, entonces. Kris vio que acercaba deliberadamente la vela a la boca del cadáver.


  —¿Eh?


  —Lo que usted oye, señor. Ya sé que es para estremecerse de pies a cabeza, pero es así. Kris me lo explicó todo detalladamente antes de morir.


  —¿Qué ocurrió entonces?


  —El muchacho abrió los labios de la joven. Y fue entonces cuando de repente se dio cuenta Kris de que algo extraño estaba sucediendo. Porque vio que el ruso sacaba una especie de cordón negro de la boca del cadáver y le aplicaba la llama…


  —¡Una mecha!


  —Eso es, señor; pero una mecha instantánea. Kris no tuvo tiempo de hacer ningún movimiento. La explosión surgió al momento, lanzándolo hacia el exterior, donde quedó atontado hasta que los camilleros lo recogieron, casi moribundo.


  A Hermann le costaba dar crédito a lo que estaba oyendo.


  —Entonces —murmuró—, eso quiere decir que habían metido explosivos en el cuerpo de aquella pobre muchacha, ¿verdad?


  —Así fue, señor. Esos cerdos debieron colocar cargas y pasar la mecha para que llegase hasta la boca. ¡Cualquiera sabe lo que ocurrió de verdad! Es muy posible que la mujer muriese como lo contaron y que su madre estuviera demasiado aturdida para darse cuenta de nada. Pero el asesino suicida que se hacía pasar por su hermano fue enviado por los rusos para destruir la sección.


  —¡Y yo que registré la caja!


  —Contaban con que sospecharíamos de todo, señor, pero pensaron que la trampa que iban a utilizar era nueva y que se nos escaparía mirar el cadáver.


  —¡Quién iba a pensar que hicieran algo tan abominable!


  Adolf cerró los puños.


  —Me gustaría echar la mano al que ideó eso —dijo.


  * * *


  Cuando Karl le despertó. Hermann hubiera jurado que sólo llevaba diez minutos echado.


  Así, poniéndose en pie, dijo:


  —¿Qué ocurre? Pero ¡si ya es de día!


  —Sí, mi capitán. Son las once de la mañana. Acaban de iniciar un ataque general.


  Se oía, en efecto, el rugido de los cañones y el trepitar lejano de las granadas, que estallaban una tras otra, como si una olla gigantesca estuviese hirviendo.


  —¿Hay algo nuevo en nuestro sector?


  —Nada, señor. Con nosotros parece que no va nada.


  Salieron a la trinchera lateral y Hermann, con los prismáticos, observó detenidamente las líneas rusas, el Konsomol y los Sindicatos, que parecían reducidos a un silencio sepulcral. El montón de ruinas en que la explosión de la noche anterior había convertido la Slovanna ofrecía ahora un aspecto verdaderamente impresionante.


  «Una tumba gigantesca», pensó Velger, sin poder evitar que la linda imagen de la muchacha pasase por su mente.


  ¿Hasta dónde podía llegar la crueldad de los hombres?


  Volvióse, mirando a Kari y preguntó:


  —¿Y Adolf?


  —Descansa. Me pidió un pelotón y se pasaron toda la noche excavando por los bordes de la Slovanna con la esperanza de sacar a algunos de sus muchachos con vida. Pero no ha encontrado ninguno.


  «¿Y para qué? —se dijo el capitán—. Nosotros estamos como ellos… Quizá estamos muertos de otro modo más horrible. Ellos descansan ya en paz…».


  Y en voz alta dijo:


  —No podemos estarnos así, muchacho. Vamos a ocupar totalmente la Gorki, aunque sea la última cosa que hagamos. No quiero que nos manden una explosión como la de anoche. Si los rusos siguen arriba, habrá que eliminarlos o que ellos nos eliminen a nosotros. Pero hay que salir de esta situación…


  El estruendo de la batalla era como un rugido que viniese de todas partes; de todas menos de aquella amplia y desierta avenida que seguía sumida en una paz que parecía la de los muertos.


  —Están atacando por todas partes, señor.


  —Sí. Y me pregunto por qué no lo hacen por aquí.


  Adolf surgió del pasadizo en aquellos momentos.


  —Buenos días —dijo—. Le llaman desde el puesto de mando, señor.


  —Voy.


  Corrió hasta detenerse junto al soldado que le tendía el aparato.


  —Aquí el capitán de la Tercera. ¿Diga?


  Una voz conocida sonó en su oído.


  —Aquí Strasser, capitán. ¿Cómo va eso?


  —No atacan por este sector, señor. Aunque anoche provocaron la voladura del edificio de la Slovanna que habíamos ocupado.


  —¿Muchas bajas?


  —Casi toda la Segunda Sección, mi teniente coronel.


  —¿Y dice que ahora no atacan?


  Hubo una pausa larga, que a Hermann le pareció interminable y repleta de malos presagios.


  —No.


  Luego Strasser preguntó:


  —¿Me oye, capitán?


  —Sí, señor.


  —Tengo que anunciarle que desde ahora no podremos ocuparnos de procurar municiones o alimentos. Estamos imposibilitados para hacerlo. Además es muy posible que esta línea telefónica deje de funcionar en cualquier momento, lo que quiere decir que quedará completamente aislado.


  —Entiendo.


  —Estamos ya sin contacto telefónico con muchas unidades. Sabemos que algunas siguen peleando rabiosamente, pero las otras se han rendido…


  —¡Oh!


  —No le extrañe, capitán. Las órdenes del general son, desde ahora, nulas. El deja en completa libertad a cada jefe u oficial para que tome personalmente sus decisiones. Si desea pelear, que lo haga, si cree que es mejor rendirse, puede hacerlo también.


  —Entonces… ¿es el final, señor?


  —Por completo. Hace una hora hemos enviado el último mensaje a Berlín. Desde hace días, veníamos enviando mensajes tras mensaje, pidiendo ayuda, solicitando aviones, cañones y fuerzas que rompieran el cerco ruso. No se nos ha contestado a esas demandas.


  —Comprendo.


  —Los vehículos se han quedado sin carburante, hemos tenido que quemar las escuadrillas que aún nos quedaban, hacer saltar los blindados y, últimamente, los cañones y los depósitos de municiones. Ha llegado el momento de encararse con la verdad, capitán.


  —Ya lo veo.


  —Le he llamado porque, a pesar de que nos hemos visto muy poco, ha dejado en mí una excelente impresión. Es usted uno de los pocos jefes que sabe sobreponer sus propias ideas a las de la tropa.


  —Gracias, señor.


  —Yo no sé si volveremos a vernos, aunque lo dudo mucho; pero de todos modos, sepa, capitán Velger, que como jefe del Estado Mayor estoy orgulloso de usted y que en otra ocasión, en una guerra lógica, me hubiese gustado tener a mi lado hombres de su temple. ¡Viva Alemania!


  —¡Viva Alemania, señor!


  Strasser había colgado.


  Dejando el aparato en las manos del soldado, Hermann se dirigió hacia la posición donde estaban aún los dos tenientes.


  Les contó lo que Strasser le había dicho.


  Luego dijo:


  —No podemos hacer otra cosa. Vamos a ocuparnos inmediatamente de conquistar la totalidad de la Gorki. Es el edificio más sólido de toda la avenida. Y esperaremos aquí. Pondremos en la casa la totalidad de los víveres y de las municiones que nos quedan. ¿Entendido?


  —Perfectamente, señor.


  Se adelantó Adolf:


  —¿Puedo decirle algo, capitán?


  —Diga.


  —Quisiera mandar, como sargento, el grupo de asalto que ha de subir a las plantas superiores.


  —¿Cómo, sargento? ¿Por qué?


  —Porque ahora no tengo sección.


  Hermann sonrió.


  —No hace falta que se quite los galones, Sheimann. Vaya como oficial y tome los hombres que necesite. ¡Karl!


  —¡A la orden!


  —Ocúpese de que no quede nada fuera. Vaya a nuestras antiguas posiciones de Radio Stalingrado y de la Troika y recoja todo lo útil que encuentre allí. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, señor.


  Mientras Brummer iba a cumplir su cometido, Hermann y Adolf se dirigieron hacia donde estaba la mayoría de los hombres, formando dos grupos, ambos fuertemente armados, se concentraron después junto a la escalinata, ya en el primer piso.


  Desde que ellos ocuparon la parte inferior del edificio, los rusos no habían dado señal de vida.


  —¿Preparados? —inquirió Hermann.


  Y Sheiman, desde arriba, gritó:


  —¡Preparados, señor!


  —¡Adelante, entonces! ¡Lanzallamas en vanguardia!


  Dos chorros ígneos de cerca de treinta metros barrieron la entrada del segundo piso, en el que penetraron seguidamente los hombres que iban al mando de Adolf Sheiman.


  Tercer piso, cuarto, quinto, sexto.


  Fue una loca carrera sin descubrir ni un solo adversario.


  Media hora después sólo faltaba el último piso y la terraza.


  Pero Adolf esperó que el capitán estuviese allí antes de tomar iniciativa alguna.


  Y cuando Hermann estuvo a su lado explicó:


  —No hemos encontrado a nadie, señor.


  —Pero… ¿dónde demonios se han metido?


  —Puede que estén en el último piso y en la terraza.


  —¡Vamos a verlo!


  Funcionaron de nuevo los lanzallamas y los hombres de Sheiman, siguiendo al valeroso teniente, irrumpieron en la última planta, deteniéndose al entrar y quedándose inmóviles, ante el espectáculo horrendo que tenían ante ellos.


  Casi un centenar de soldados alemanes estaban colgados de las vigas del techo.


  —¿Qué significa esto? —rugió Hermann.


  Pero pronto pudo explicárselo.


  Cuando llegaron a la terraza, encontraron las cuerdas que habían servido para que los rusos se descolgasen por la fachada, cayendo en la orilla de la plaza Lenin.


  —Debieron de irse la misma noche que los atacamos.


  —Sí, pero acabaron antes con esos desdichados prisioneros que debían de tener aquí.


  —¿Qué hacemos con ellos, señor?


  —Descolgadlos y enterradlos en la planta baja. Quiero que digáis al teniente Brummer que cierre la abertura que hicimos y que refuerce la entrada con todo lo que encuentre a mano. Las armas, las municiones y los víveres serán llevados a esta misma planta. Lo tendremos todo aquí a mano.


  Subió nuevamente a la terraza seguido por Adolf.


  Desde allí, el espectáculo que ofrecía la ciudad era verdaderamente dantesco.


  El humo y las llamas surgían de mil incendios distintos y el rugido de la batalla seguía haciendo estremecer los edificios que, en su mayor parte, estaban en ruinas u ofrecían el desolador aspecto de las fachadas ennegrecidas por las llamas que los habían consumido hacía tiempo.


  La línea de incendios señalaba claramente a los dos hombres el camino de la ofensiva soviética. Y mirando hacia atrás, Hermann, con el ceño fruncido, dijo:


  —No tardarán mucho en llegar al Estado Mayor.


  Pero Adolf, aprovechando que estaban solos, preguntó:


  —¿Qué piensa usted hacer aquí, señor?


  —Esperar.


  —¿Qué?


  —Que nos ataquen. No voy a dejar que suba nadie aquí. Tendremos a los hombres en las plantas inferiores y espera remos hasta que vengan por nosotros.


  Adolf, que estaba utilizando los prismáticos, señaló hacia una de las calles que pasaban más allá del parque, junto al rió.


  —¡Mire hacia allí, señor!


  Así lo hizo Velger, viendo una interminable hilera de soldados alemanes que eran conducidos por los rusos.


  Prisioneros.


  —¿Se imagina usted lo que les espera, Sheiman?


  »La guerra terminará y Alemania, derrotada, tendrá que soportar mil cosas distintas. Regresarán los hombres que fue ron capturados por los franceses, por los italianos, por los ingleses y por los americanos. Pero éstos no volverán nunca.


  —¿Lo cree usted así, mi capitán?


  —Sí. Porque allí, al otro lado del Volga, empieza la inmensidad. Y nadie ha salido de ella jamás. Yo, por lo menos, no quiero intentarlo… pero tampoco deseo imponer mi manera de ver a mis oficiales.


  Adolf sonrió.


  De eso ya hemos hablado bastante, señor. No quiero verme como esos desgraciados de allá —y señaló al lugar hacia el que habían acabado de mirar por los prismáticos—. Tiene usted razón, capitán: lo infinito empieza al otro lado del Volga.


  —Gracias, muchacho. Nosotros los alemanes, carecemos de la idea de infinito. Todo es limitado en Europa occidental, y creo que es mejor así.


  Hizo una pausa.


  —Jamás debimos venir hacia aquí. Y aunque parezca una estúpida maldición gitana, siempre pensé que lo que le había ocurrido a Napoleón iba a repetirse. Nuestro Führer debió pensarlo también. Pero ya se dice… que el hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra…


  CAPÍTULO IX


  —¡Que me traigan ahora mismo a ese teniente coronel de todos los demonios!


  —Sí, camarada general.


  Alexis Fedorovicht Uionenko encendió otro de los larguísimos «papirosis» que consumía en enorme cantidad. Especialmente, desde que empezó aquella maldita ofensiva.


  Luego miró a Igor.


  Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no expresar claramente el asco, la repugnancia y el odio que despertaba en él la sola contemplación del rostro amarillento del comisario.


  Nunca había creído que pudiese haber un solo usbego inteligente; pero allí estaba con sus ojos oblicuos, sus amplias y achatadas narices y su cráneo en forma de pera, la palpable demostración de que se había equivocado al juzgar a aquella clase de seres.


  —Tienes que intentarlo —dijo Igor.


  Antes de contestar, Alexis se pasó la lengua por los labios resecos.


  —Lo conseguiremos, camarada comisario.


  —Será mucho mejor para los dos… o para ti, ya que tengo preparado un informe con toda la verdad, que enviaré al Comisario General.


  —Pero… ¡tú me instaste a hacerlo!


  —Porque no quiero, ahora que la guerra va camino de terminarse, que me fusilen estúpidamente. Tú fuiste, camarada general, quien envió el mensaje a Moscú, diciendo que la totalidad de las tropas nazis, con el mariscal Von Paulus a la cabeza, se habían rendido a nuestras fuerzas.


  —¡Tú me dijiste que lo hiciera!


  —Porque creí que me estabas diciendo la verdad; pero ahora, que los enviados de la agencia Tass han llegado a Stalingrado, convencidos de que la ciudad entera está a tus pies de vencedor, resulta que hay sectores, y muy importantes, que siguen en manos de los hitlerianos.


  —¡Cállate!


  Igor sonrió.


  —Te equivocas, camarada general —dijo con una voz suntuosa—, que te deseo el menor mal. Hay que ser político… y yo deseo convertirme en el comisario de un general vencedor… no en el comisario de un general fusilado por embustero…


  —¡Bien se ve cómo deseas ayudarme!


  —Lo haré, en todo lo que me sea posible. Lo que debes hacer, es lograr que esos alemanes se rindan antes que los corresponsales lleguen a tu Puesto de Mando.


  —¡Calla! Conseguiré que ese grupo de suicidas que se ha metido en la Gorki se rinda… ¡puedes estar seguro!


  El comisario sonrió.


  —Si me hubieras hecho caso, camarada… ¿Viste cómo solucioné la ocupación nazi de la Slovanna?


  —¡Eso no es una operación militar!


  —¿Por qué?


  —Porque no. Ningún militar engaña a una pobre vieja y carga con explosivos el cuerpo de una muchacha… ¡me da escalofríos pensarlo!


  —¡Tonterías! Yo conseguí con un cadáver de una chica, una vieja idiota y un buen activista del Konsomol, mucho más de lo que tú lograste con tus tanques y tus cañones.


  —¡Conseguí que los nazis de Stalingrado se rindieran!


  —Menos los de la Gorki.


  —¡Lo conseguiré!


  —Ojalá…


  —¡Lo lograré! ¡Sea como sea! Los echaré fuera de la Gorki, antes que esos malditos corresponsales lleguen hasta aquí.


  —Espero que sea así… por tu propio bien.


  Iba a responder crudamente el general, cuando un teniente penetró en la estancia, cuadrándose ante los dos hombres.


  —El prisionero Strasser está aquí, camarada general.


  —Hágale pasar.


  Momentos después, Strasser, con el uniforme bastante sucio, pero conservando aún su monóculo, penetró en la estancia, quedándose en pie, no lejos de la mesa de despacho.


  Alexis le miró con patente desprecio.


  —¿Eres el ex teniente coronel Strasser?


  —Sí.


  —Te he mandado llamar para que te hagas responsable del documento que hemos firmado conjuntamente esta mañana y por el que me aseguras que todas las tropas a tu mando iban a rendirse incondicionalmente.


  —Así se ha hecho.


  —¡Mentira! ¿Qué me dices de los nazis que hay en la Gorki?


  —Esos hombres no estaban bajo mi mando.


  —¿Cómo?


  —Se trata de una compañía especial que llegó a Stalingrado poco antes del cerco.


  —¿Quién la manda?


  —El capitán Hermann Velger.


  —¿Le conoces?


  —Le he visto un par de veces.


  —¿Cuándo?


  —Vino a verme a mi Puesto de Mando.


  —¿Con qué motivo?


  —Cuestiones de servicio.


  —¿Nunca le diste órdenes de seguir resistiendo?


  —Todo lo contrario. Le llamé por teléfono, poco antes de que las líneas se cortasen, diciéndole que íbamos a rendirnos.


  —¿Y qué te contestó?


  —Nada. No pudo hacerlo porque cortaron la línea en aquel preciso instante.


  Intervino el comisario, lanzando una mirada feroz al germano.


  —Eso quiere decir, perro nazi, que ese Hermann Velger no ha obedecido tus órdenes, ¿no?


  —Así es.


  Igor lanzó una carcajada.


  —¡Y presumíais de disciplina! Ya veis adonde os ha conducido vuestra locura…


  —¡Basta! —intervino el general—. No es hora de hacer política. Hay cosas más importantes sobre el tapete.


  Y volviéndose hacia el alemán:


  —Necesito que esa compañía deponga inmediatamente las armas.


  —No sé cómo hacerlo…


  —¡Cerdo! —rugió el comisario sin poderse contener.


  —Déjenos tranquilos, Igor —dijo Alexis—. Veamos, Strasser… ¿crees que lograrías algo si te llevásemos allí?


  —¿Dónde?


  —A la Gorki. Podrías hablar con ellos y convencerles que deben rendirse, como ya lo han hecho el resto de sus camaradas.


  —¿Y si no me hacen caso?


  Intervino de nuevo Igor:


  —¡Tú eres su jefe y deben obedecerte!


  —Se puede intentar.


  El general sonrió.


  —Puedes prometer lo que quieras a ese capitán… que le haremos jefe del sector del Campo al que iréis a parar o que conseguiremos que regrese a Alemania en cuanto la guerra termine.


  —Se lo diré.


  —Bien. Van a conducirte hasta las cercanías de la fábrica. Te dejarán en plena avenida de la Estrella Roja… y tú avanzarás hacia ellos, llevando una bandera blanca, ¿de acuerdo?


  —Si.


  —Te vamos a conceder una hora, ni un minuto más, para que hables con ese capitán. Si no consigues nada y te quedas con ellos… ya puedes imaginarte lo que haremos contigo cuando ocupemos la Gorki.


  —Comprendo.


  —Entonces, de acuerdo. Procura abreviar todo lo posible.


  —Así lo, haré. ¿Quién va a acompañarme?


  —Yo mismo —dijo el comisario.


  El general le miró con sorpresa.


  —¿Cómo? ¿Vas a ir tú, Igor?


  El comisario sonrió.


  —Sí, iré yo. ¡Para que luego digas que los comisarios nos pasamos el tiempo haciendo discursos o escribiendo pasquines!


  Se volvió hacia Strasser y hablándole en alemán:


  —¿Vamos, perro? —inquirió.


  El germano se estremeció.


  —Sí… —dijo, pálido como la muerte.


  * * *


  —¿Cómo estamos de víveres, Karl?


  —Bastante bien, mi capitán.


  —¿Y de agua?


  —Un poco peor, pero la hemos racionado de nuevo y podemos tirar una semana más.


  Hermann sonrió.


  —Hace una semana que los demás se rindieron y los rusos no nos han molestado.


  —Querrán vencernos por hambre.


  —No lo creo. ¿Te has fijado en los aviones que han pasado por encima de nosotros estos dos últimos días?


  —Si.


  —Eran aparatos civiles. Apostaría cualquier cosa a que van cargados de periodistas de todos los países aliados a la URSS. Gente que viene a fotografiar y filmar a la ciudad liberada.


  —¿Sabrán que seguimos aquí?


  Hermann se echó a reír.


  —¡Ni hablar! ¿Crees que el Estado Mayor ruso quiere que el mundo sepa que todavía hay gente que resiste en la ciudad?


  —Comprendo.


  —El que nos hayan ignorado hasta ahora, significa que no quieren que sus «ilustres huéspedes» se enteren de que hay alguien en la Gorki que ha desobedecido la orden general de rendición.


  —Es cierto.


  —Pero esta situación no durará mucho. En cualquier momento, los «ruskis» vendrán a visitamos.


  Kart se puso bruscamente serio.


  —Mi capitán…


  —¿Sí?


  —Señor… ¿tenemos verdaderamente derecho a obrar como estamos haciéndolo?


  —No te entiendo, Karl.


  —Todas nuestras tropas se han rendido, mi capitán; todos menos nosotros. Si examinamos las cosas fríamente, hemos desobedecido las instrucciones generales del Sexto Ejército.


  —Sigue.


  —Por otra parte, señor, si los rusos nos atacan, muchos hombres van a morir, soldados que es posible que prefiriesen entregarse antes dejar sus vidas aquí.


  Velge se pasó la mano por la frente.


  —Entiendo perfectamente lo que has dicho. Pero, piensa en una cosa, Karl. Por el momento, en esta maldita ciudad en ruinas, la única bandera alemana que sigue flotando es la que hemos plantado en el techo de la Gorki.


  —Eso es verdad.


  —Yo no sé la importancia que darás a ese gesto, pero para mí significa que mis hombres y yo, mi pequeña compañía, reducida a sólo una sección, seguimos manteniéndonos en pie y con honor. ¿La muerte? ¿No es mil veces peor la que nos espera si nos rendimos?


  —Ésa es su opinión, muy respetable, mi capitán… pero puede ser que alguno o algunos de nuestros hombres no la compartan.


  Los ojos de Hermann brillaron como ascuas.


  —Nunca, teniente, impuse mi opinión a nadie, y no voy a empezar a hacerlo ahora.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que nunca llevaré a un hombre a la lucha, en las condiciones actuales, cuando puede elegir entre la muerte como un héroe o la capitulación y el campo de prisioneros. Llegado el momento, Karl, me dirigiré a ellos, dándoles la opción a que hagan lo que deseen.


  —Siempre pensé que lo haría, señor…


  Apareció entonces un soldado, procedente de la terraza.


  —¡Alguien se acerca, mi capitán!


  —¡Vamos!


  Subieron los escalones de cuatro en cuatro, desembocando poco después en la amplia terraza. El soldado les condujo hacia la balaustrada.


  —Allí, señor.


  Sirviéndose de los gemelos. Hermann enfocó el lugar señalado por el soldado. Vio entonces un «jeep» de los muchos que América había enviado a la URSS. Sobre el vehículo, que avanzaba por el centro de la avenida, ondeaba una gran bandera blanca.


  Hermann frunció el ceño.


  —¿Una bandera blanca? —preguntó en voz alta—. ¡Que me aspen si lo entiendo!


  Volvió a enfocar con mayor cuidado, viendo entonces que el vehículo era conducido por un comisario ruso… y que quien iba a su lado no era otro que el teniente coronel Strasser.


  Bajó los gemelos, volviéndose para mirar a Karl, con una sonrisa en los labios.


  —Ha llegado el momento —dijo—. ¡Llama a los soldados! ¡A todos!


  —A la orden.


  Momentos después, lo que quedaba de la compañía rodeaba al capitán que seguía apoyado en el borde de la terraza.


  —¡Soldados! Un vehículo ruso se acerca para invitar a que nos rindamos. Ahora puedo deciros que la totalidad de nuestros camaradas, siguiendo las órdenes del mariscal, han depuesto las armas.


  »Eso quiere decir que sólo quedamos nosotros, en esta ciudad donde los demás han abandonado las posiciones para pasar a ser prisioneros de guerra de los rusos.


  »No quiero influir en ninguno de vosotros, dejándoos en completa libertad de escoger el camino que os convenga. Pero tampoco quiero ocultaros que mi decisión es la de luchar aquí hasta el final.


  Hizo una corta pausa; luego:


  —Los que deseen salir de aquí y rendirse, podrán hacerlo esta noche. Yo me propongo demostrar a nuestros enemigos que el honor del soldado germano sigue en pie.


  Les miró con fijeza, antes de decir:


  —Los que deseen irse que levanten la mano.


  Ni un solo brazo se alzó.


  Una sonrisa de satisfacción se pintó en los labios del capitán.


  —Estoy orgulloso de vosotros —dijo con voz vibrante—. De todos modos, no quisiera que ninguno de vosotros se sintiera cohibido por lo que significa mi presencia. De nuevo, os ruego que con entera libertad, aquel o aquellos que deseen irse, alcen el brazo… y se vayan. Para todos nosotros, seguirán siendo tan buenos camaradas como lo fueron hasta ahora.


  Nadie movió un brazo.


  —¡Gracias, amigos! Llegado el momento, daremos una estupenda lección a esos condenados «ruskis». ¡Rompan filas y regresen a sus puestos! ¡Un momento! Vosotros dos, dejadnos vuestros fusiles con visores telemétricos. Luego os los devolveremos.


  Una vez solos, los dos oficiales se miraron.


  —¿Sabes lo que me propongo hacer, Karl?


  —Lo supongo, señor.


  —¿Estás dispuesto a secundarme?


  —¡Desde luego que sí, mi capitán!


  —¡Manos a la obra, entonces!


  Volvieron a asomarse por lo alto de la terraza. Con los gemelos, Hermann volvió a mirar hacia la avenida.


  —Se han detenido —dijo—. Seguro que van a bajar.


  Karl miraba ya por el visor del fusil.


  —Ahí van… ya están bajando. Parece que el ruso esté dando instrucciones al teniente coronel.


  Bajando los gemelos, Hermann miró al oficial.


  —Si matamos solamente al ruso —dijo hablando muy despacio, con un extraño brillo en los ojos—, torturarán a Strasser… a menos que se decida a morir con nosotros.


  —Eso es muy difícil de saber, capitán.


  Velger esbozó una sonrisa.


  —Encárgate del comisario, Karl. Y déjame a mí la responsabilidad del otro… si es un buen alemán, correrá hacia acá… si se ha convertido en un cobarde… ¿preparado?


  —Sí.


  —¡Adelante, muchacho!


  Karl apuntó con cuidado, apretando el gatillo casi en seguida. Trescientos metros más allá, Igor pareció inclinarse, como si estuviera haciendo una reverencia a Strasser, antes de desplomarse pesadamente a sus pies.


  El teniente coronel no lo dudó unos instantes.


  Echó a correr, desesperadamente, hacia el lado ruso.


  Hermann escupió en el suelo con desprecio; se echó el arma a la cara, apuntó con cuidado y disparó, Strasser pareció haber tropezado con un obstáculo invisible; salió lanzado adelante, cayendo de bruces para no volver a levantarse más.


  —¡Imbécil! —dijo el capitán—. A lo mejor creía que con su traición, obligándonos a rendirnos, iba a recibir un trato especial en el campo de Siberia adonde le hubiesen llevado.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Esperar, amigo mío. Esperar tranquilamente a la muerte.


  EPÍLOGO


  El mariscal había llegado en un avión especial, procedente de Moscú. Irrumpió en el Puesto de Mando del general, ordenando que sacaran de allí a los corresponsales soviéticos y extranjeros que estaban hablando con el que se había atribuido el papel de conquistador de Stalingrado.


  Una vez solo ante Alexis, el mariscal comprobó con íntima satisfacción la palidez que cubría el rostro de su interlocutor.


  Ambos hombres se conocían desde hacía mucho tiempo, y el mariscal había apoyado más de una vez a Alexis, al que apreciaba en el fondo, aunque ahora pareciese querer fulminarlo con la mirada.


  —¿No tienes nada que decirme? —inquirió.


  —No sé… —titubeó el otro.


  —¡Basta de idioteces! Te había dicho, desde que la guerra empezó, que tuvieras cuidado con esos granujas de comisarios. Y el tuyo te ha jugado una mala pasada, ya que envió un informe al Kremlin, comunicando que hay una unidad alemana que se ha parapetado en el Gorki. ¿Es eso cierto?


  —Si.


  —¿Y cómo te atreviste a comunicar que la totalidad de los nazis de Stalingrado se habían rendido?


  —Porque el jefe alemán, Von Paulus, me aseguró que así ocurriría.


  —¿No pudiste hacer caer a los de la Gorki aquel mismo día?


  —No me atreví.


  —¿Por qué no?


  —Porque llegaron los malditos periodistas, y no quería hacer una demostración de fuerza ante ellos. Hubieran sospechado la verdad.


  —Es razonable. ¿Y ese comisario?


  —Igor ha muerto.


  —¿Cómo? ¿Ha tenido esa suerte? ¿Cómo ocurrió?


  Alexis le contó en breves palabras lo ocurrido.


  —Me alegro por ese puerco de Igor —dijo el mariscal—, pero me preocupa mucho que los nazis hayan disparado sobre Strasser.


  —¡Están locos!


  El otro denegó con la cabeza.


  —Locos, no… desesperados puede ser que sí. O son de esa clase de soldados de los que un país puede estar orgulloso.


  —Puede ser.


  El mariscal se quedó pensativo.


  —No me gusta lo que voy a hacer —dijo luego—. Si tuviera más tiempo, creo que conseguiría que esos valientes enarbolasen la bandera blanca… o se acabarían rindiendo por falta de alimentos y agua… Me ha emocionado… y eso demuestra que estoy envejeciendo.


  —¿Qué piensa usted hacer, camarada mariscal?


  —¿Qué te parece a ti, Alexis? Voy a acabar con ese puñado de valientes, pero lo haré a mi modo, abreviando en lo posible su muerte.


  Reflexionó unos instantes.


  —Escucha, Alexis. Vas a coger a todos los corresponsales de guerra… se irán contigo hasta Rostov. Allí les mostrarás lo que ha hecho la aviación enemiga de esa hermosa ciudad.


  —Pero… ellos quieren ver Stalingrado.


  —¡Ya lo verán cuando vuelvan!


  —¿Por cuánto tiempo he de alejarlos de aquí?


  —Dos días bastarán.


  —¿Puedo saber cómo se propone usted acabar con esos tozudos?


  Los ojos del otro se nublaron.


  —Dime primero cuántas piezas de artillería tienes.


  —Seiscientos cañones de todos los calibres.


  —¿A las órdenes de quién?


  —General de Artillería Kuzenov.


  —¿Y «Órganos de Stalin»?


  —Un centenar. Los manda el coronel Vladiwiesky.


  —Bien. Seiscientas piezas… a cuatro disparos por minutos… hacen…


  —Dos mil cuatrocientos disparos, camarada mariscal.


  —Los «Katiuskas» disparan veinte cohetes por minuto… o sea, con los que hay, hará un total de dos mil cohetes por minuto. Si no me equivoco, caerán sobre la Gorki, entre obuses y cohetes, cuatro mil cuatrocientos proyectiles por minuto. Creo que tres o cuatro minutos bastarán para no dejar piedra sobre piedra.


  Alexis se estremeció.


  —Jamás se habrá concentrado, a lo largo de esta guerra, un fuego tan tremendo sobre un área tan reducida.


  —Ya te ha dicho que mi deseo es hacer que esos valientes mueran aprisa. Ahora, coge a esos periodistas de mierda… ¡y lárgate con ellos a Rostov!


  —A la orden.


  * * *


  —Demasiado silencio, ¿eh, capitán?


  Hermann asintió con la cabeza.


  —Sí, Karl. Demasiado silencio, como cuando se prepara una tormenta.


  —Si, al menos, nos atacaran con infantería y tanques.


  —Ni lo sueñes. No sé por qué, pero creo que los rusos van a liquidarnos lo más rápidamente posible. Somos como un forúnculo en la cara de una chica que va a casarse. Hay que quitarlo en seguida… antes de que el novio se largue.


  —Y en este caso, ¿quién es el novio, señor?


  —Stalin. Apostaría lo que fuera a que «el Bigotes» no sabe nada de lo de la Gorki. Por eso, los «ruskis» van a hacernos desaparecer a toda velocidad.


  —Es curioso.


  —¿El qué?


  —No es importante… ahora, capitán, pero estaba seguro de que iba a regresar a casa.


  —¿Y quién no? Ningún soldado del mundo piensa en que va a encontrarse entré los que caen. Siempre hay una esperanza…


  —Nosotros no la tenemos.


  —¿Y qué? Después de todo hemos elegido libremente: o la muerte… o el campo de prisioneros del que, puedes estar seguro, muy pocos regresarán a la Patria.


  —No me quejo de nada, señor.


  —Lo sé, Karl.


  —Sólo estaba hablando por hablar.


  Hermann sonrió.


  —Creo —dijo— que todavía guardo un botellín de coñac francés. Hace un siglo que me lo regaló una enfermera una chica muy amable… con la que pasé unos días inolvidables. Espera.


  Buscó en su macuto, sacando un minúsculo botellín.


  —Sólo hay un trago para cada uno. Empieza tú, Karl.


  —Gracias… pero ¿por qué vamos a brindar?


  —Por mí. ¿Sabes que hoy cumplo veintisiete años?


  Karl se puso pálido.


  El rostro del hombre que tenía frente a él parecía el de un cuarentón. Cabellos plateados en las sienes, piel arrugada, ojos mortecinos.


  —¡A su salud, señor! ¡Feliz cumpleaños!


  Hermann vació el botellín cuando el otro se lo hubo pasado.


  —A pesar de mi edad —dijo en voz baja—, creo que he vivido demasiado tiempo… Yo quería decir…


  No terminó la frase.


  El mundo se había convertido de repente en un volcán rugiente, despiadado, que destrozó los cuerpos de los dos alemanes en un abrir y cerrar de ojos.


  FIN
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